SEGUNDA SECCION 


A) La Educación y la Persona 
Humana. 


A primera afirmación que sobre 
la educación ha de hacerse, aun= 
que luego haya de matizarse o com= 
pletatse, es que arranca, en su fun= 
damento mismo, del reconocimiento 
de la naturaleza esencial del hom- 
bre, como ser racional. El hombre 
es un ser racional, es decir, capaz 
de conocer (dentro de los límites de 
su naturaleza imperfecta) la verdad, 
a la cual tiende naturalmente, pues, 
como dice San Agustín, “omnes ho- 
mlnes gaudent de veritate”, y aun 
los que desean engañar, no quieren 
ser engafados. Mas, para que el 
“hombre sea capaz de conocer la ver= 
dad, necesita normalmente que sus 
facultades naturales sean educadas: 
necesita criterios, categorías, siste- 
mas; ha de ser ejercitado en su uso, 
ex una especie de gimnasia mental, 
y ha de ser puesto en contacto con 
el tesoro secular de la cultura, de la 
“tradición” de los conocimientos y 
de los valores transmitidos y acre- 
centados de generación en genera- 
ción, eto. 

Cabe llegar aún más allá enla 
apreciación de esta primera consi- 
deración; y es reconocer, con Mau. 
rice Bowrs, que la verdad es desea: 
ble en al misma, y no por su utill- 
dad social; que, por tanto, en sí mis- 
ma no puede ser reglamentada, ni 
sometida a las conveniencias de una 
propaganda o de una política; y que 
“cualquier experiencia del tipo de la 
que permitió a Míclurin y n 1ysen- 
ko corregir la Genética mendeil 
Da, para comparinaria con el st 
tema marxista, pertenece a la his- 
torla de la locura. 


La educación, pues, es, ante toto, 
educación humana, educación par= 
sonal, Cuando Hamlet dice: “Surely, 
he that made us such with such lo0- 
«Ing before and after, large discouse, 
¡ave us nol that capabllity and od- 
like reason to fust ln us unnused”, 
slantea: el fín supremo de la educ 
cución: hacer al hombre capaz de 
serlo, en tal sentido ha de entender- 
+ ln educación, dice Howard Wil- 
sun, como Instrumento para elevar 
ln Humanidad al nivel de sus aspl= 
raciones. Y ello con la consecuen= 
cia fundamental de la naturaleza 
raclonal, que es la naturaleza moral 
Gel hombre: ser responsable de sus 
actos en virtud de la conciencia que 
de ellos tiene. Dante hace decir a 
Vilses en La Divina Comedi 


Considerate la vostra semenza, 
Fattl non foste a viver come brutl. 
Ma per seguir virtú e conozcensa. 

Conocimiento y virtud: he aquí 
los polos de todo auténtico sistema 
educativo. 


B). El Herror de la Pedagogía 
Individualista. 


Pero de estas verdades se han ob- 
tevído notables sofísmas. De la afir= 
mación de que la verdad es el fin 
ltimo de la educación, se dedujo 
erróneamente que la «ducación de- 
bía ser puramente racionalista y no 
dirigida a la formación del hombre 
como ser total. Y de la naturaleza 
personal, en último análisis, de la 
educación se pasó a la pedagogía 
individualista, que, partiendo de una 
concepción absurda de la sociedad, 
como pura colección de individuos 
en relaciones de competencia, se de- 
dicó a prepararlos para esta lucha 
(económica, ideológica, eto.), antes 
que para la convivencia. 

Las consecuencias fundamentales 
fueron: e 

Desde el punto de vista metodo- 
lógico, una pedagogía puramente 
Tacionalista, incapaz de llegar a mu- 
chos sectores del ser humano, y 
la práctica, de llegar en modo algu- 
mo a amplios sectores de la socie- 
did. En efecto, en toda sociedad es 
importante dar a todos sus miem- 
bros el mismo grado de educación; 
y en la sociedad liberal, como en las 
demás. pero con un criterto más ab- 
surdo (el puramente económico) se 
trazaron grados de enseñanza, y en 
los primeros, donde menos encajaba 
Ja educación racionalista, se queda= 
ban destrozados los valores tradiclo- 
ales, sin esperanza de que en gra- 
dos ulteriores se pudieran recons- 
trulr de otro modo, ya que sólo un 
porcentaje pequeño pasaba a la en- 
señanza secundaria, y todavía me- 
nos a la superior. Y así, mientras 
la educación cristiana tradicional 
supo recurrir a los grandes conjun= 
tos arquitectónicos, a los admirables 
Brupos escultóricos románticos y gó- 
ticos, al teatro religioso, al refrane= 
To y a otros muchos modos de ex- 
presión simbólica y folklórica, que 
hicieron cultos, a su Manera, a am- 
puísimos grupos de analfabetos; hoy 
¡hos rodea por todas partes el hoz 
bre que sabe leer, pero sólo puede 
leer su periódico, el semanario P'us- 
trado y los carteles del eins, 

En segundo lugar, se ahandonó la 
formación moral. fina sociedad ln- 
dividualista no tiens, en renlldad, 
valores reconocidos, y termina en- 
comendando su concreción al jue= 
go de las mayorías. Como ha obser- 
vado Kelsen, el Pilatos racionalista 
que ya no cree en la verdad. no te- 
ne más remedio que someter a vO- 
tación la opción entre Cristo y Ba= 
rrabás, y adjudicarle la victoria ple- 
blscitalda ALÍ, en, muchos e4- 


Por otra parte, una vez que ln Ley 
se límita a la seguridad extrema de 
los individuos y del tráfico económi- 
co, y se reconoce la Ubertad de pen= 
serajento y de dis:1vión, de cultos, 


ar conducta privada, etc. y se le 
dice, en fín, al ciudadano lo del 
oráculo rabelesíano: “Faís ce que 


voudras", la consecuencia en mate- 
ria de educación es ésta: “Sals ce 
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que pourras". Que sepas lo que pue- 
das, y allá tú. 

Debe tenerse en cuenta que la rec- 
tificación en este punto ha sido ra- 
dical en todos los países que han 
desembocado en formas totalita= 
rías de la sociedad y del Estudo, y 
que allí, con mengua ciertamente del 
íim superior de la educación, se ha 
vuelto a poner, sin embargo, en un 
plano más lógico la función de la 
educación de los hábitos, el sentido 
de la formación en unos valores mo- 
rales y sociales determinados, la apli 
cación de los símbolos, poniendo 8 
su servicio técnicas modernas (pin= 
turas murales, arquitectura masiva, 
cine, radio, etc... Conviene, en todo 
caso, aprender del enemigo, que por 
lo menos ha observado, a su vez, 
nuestras propías flaquezas. 


C). Educación y Sociedad. 
El tema clave es éste: 


por tanto, 
como todo lo relativo a la persona, 
es eminentemente social. La educa- 
ción no es para el individuo, ente 


¡que no existe en la realida más que 
en sociedad. No es tampoco para una 
Taza o una clase o “1 partido o un 
Estado. Es para el hombre en socle= 
dad. 

Las sociedades proaiicen, por eso, 
tipos determivados de educación, en 
función ds v1 historia y de ,. es- 
tuuetura actua. Y, a su vez, la edu- 
cación referente sobre la suciedad 
contribuye a modificarla, formando 
parte, como dice Howard Wilson, 
de “la ola del porvenir”. 

Todo el mundo sabe que no es, 
por ejemplo, el mismo tipo de edu- 
cación el que se da cu una saciedad 
aristocrática (cuyo ideal tiende a ser 
la kalokagatla de los antiguos gile- 
gos) que en una sociedad democrá- 
tíca, en régimen de opinión pública. 
También es elemental que, según la 
estructura de una sociedad y el gra- 
do mayor o menor de división del 
trabajo, surgen en mayor o menor 
diversidad determinados tipos de 
educador; el divulgador, el prepara- 
dor técnico, el educador, el maestro, 
etc. Por otra parte, los diferentes ti- 
pos de saber encarnan, socialmente, 
de modo distinto. Max Scheler ha se= 
alado cómo el “saber de salvación” 
0 saber religioso, el "saber de admi» 
ración” o saber metafísico y el “sa- 
ep de dominación”. ide la Natura. 

, dé los proplos procesás socia- 
les. o, Incluso, de las mismas técni- 
cas de la mogla) o saber técnico 
«'savolr pour prévolr") se corres- 
ponden con tipos determinados de 
educación, que son impartidos por 
instituciones diferentes (v.g.: en el 
primer caso, la Iglesia y la familia; 
en el segundo, la Universidad, en el 
tercero, las diversas escuelas espe- 
elales, etc.); y en cada uno de ellos 


son distintos el tipo ideal de jefa- 
tura, las fuentes y métodos de cono- 
cimientos, las formas evolutivas del 
saber adquirido, las funciones socia- 
les respectivas y. sobre todo, *) e1t= 
tronque sociológico de los resrecti- 
vos saberes con los estaramntos o cla: 
ses que integrau la comunidad. 

Por supuesto, una socioloxía del 
saber y, por ende, d3 la educación no 
tienen por qué conducirnos al reiatl- 
vismo histórico, ni mucho wenos a 
una negación «omo la marxista, del 
valor independiente ce la cultura. Al 
contrario; lo que se trata es de ex- 
plicar cómo, sleniao el hozubre un ser 
social, todo, irrJuso el conocimien- 
to de la verdad y, por supuesto, la 
preparación para ese concimiento 
que es toda educación se hace de 
modo especial, preparánonos así 
para mejor acerzar, a través de un 
análisis adecuado, de lo que es en 
realidad y estructura cada socie= 
dad, con los métodos y la política 
educativa que le conVlene. 

En este punto, la verdad estará, 
como de costumbre, en el medio. 
Ninguna sociedad puede desenten- 
derse, en aras de una pretendida li- 
bertad de pensamiento y su expre- 
sión, de lo que se enseña (y cuándo, 
y cómo, etc.), a sus miembros. La Es- 
paña anarquista de Ferrer, era una 
España “sin pulso”. En estos mo- 
imentos —símbolo bien claro de ¡os 
tuempos— aun las sociedades más 
liberales, como la norteamericana, 
están revisando, y de modo radical, 
su actitud respecto a la libertad de 
educación. Ni los proplos Estados 
Unidos han podido permitirse ese 
lujo en la era atómica; y hoy, una 
ce las polémicas más interesantes 
de aquel gran país es cabalmente és- 
ta, que supone una revolución de las 
tradiciones de libertad de aprender 
y libertad de enseñar. 

Por el contrario, no cabe tampoco 
admitir que la sociedad pretenda su- 
peditar totalmente a su seguridad 
todó el mundo de la cultura. Ello es 
verdad, sobre todo en lo tocante a 
la Universidad y a la alta investí- 
gación; pues, como dice Znantecki, 
escuela de enseñanza supertor 
ejerce la función específicamente 
social de la cultura, supremamen- 
porque sus actividades principales no 
son sociales, sino científicas; no 
pretende contribuir a la conserva- 
ción del orden social, sino a la del 
conocimiento como, dominto, super 
'sociól dela cultura, buperamamen- 
te valloso en sí mismo”, a diferen- 
cia de los institutos de educación 
general, que en primer lugar sirven 

le un modo directo a la conserva- 
ción del orden social”, es decir. que 
procuran ante todo dar a los fózenes 
un clerto grado de “madurez social”. 

Recíprocamente, ningún progra- 
ma educativo puede ser trazado ar- 
bitrariamente para cualquier socie= 


esa, 1idepengientemente qe su tra- 
dición, sus Instituciones, las carac- 
terísticas de su propla clase diri= 


sente, etc. Este es el gran riesgo 
que corren los programas d> “edu- 
cación base” que propugna, por 
ejemplo, la UNESCO. Y, al contra- 
rio, tampoco es admisible el miso- 
neismo cultura), el nacionalismo a 
ultranza, la rídicula pretensión de 
bastarse a sí mismo o de prevalacer 
sobre los demás pueblos o razas en 
materia cultural “Quasí cursores 
lampada tradunt”. Con razón se 
puede hoy hnblar, precisamente (y 
es la tesis brillante de Luis Díez del 
Corral) de una especle de “expropía- 
ción de la cultura europea", en be- 
neficio de las demás, pasando las 
formas de aquélla, como las de Gre- 
cia en el helenismo, a ser universa- 
les. 


D). Sociedad de Masas 
Veamos, pues, qué características 
presenta la sociedad actual, y en 
Qué aspectos principales repercuten 
en la necesidad de construir una 
hueva política educati 
Es ya un tópico el de la masifica- 
ción, la rebelión de Jas masas, etcé- 
tera. En realidad, con ello se alude a 
un fenómeno elemental: y es que no 
se pueden entender las sociudades 
contemporáneas sí no participamos 
de la base previa de que son, ante 
todc. grandes sociedades, y que su 
magnitud viene potenciada por el 
hecho de que están concentradas 
tespecialmente y en otros sentidos). 
La consecuencia es que una socie» 
dad contemporánea es, como de- 
cia Taine, una cosa "vasta y com» 
pl:cada”. Del gran número concen= 
trado surge la masificación, fenóme- 
Do correlativo en todas partes He la 
urbanización (palabra sinónima, 
etímolózicamente, de civilización). 

Veamos algunas cifras significati- 
vas. La población mundial, estima- 
da para el año 1650 en unos 
456.000.000 de habitantes, para — 
1150 en 660.000.000 y para 1800 en 
926.000.000, pasa rápidamente a — 
1.098 millones en 1850, a 1.551 en 
1900, a 1.834 en 1920 y a 2378 en — 
1950. 

Por lo que se refiere a Europa, las 
cifras Son : 187 millones en 1800, — 
266 en 1850, 401 en 1900 y 593 en — 
1950 (a pesar de dos grandes gue- 
1ras). Ahora bien: este aumento fe- 
Momenal de la población no ha te- 
nido lugar de un modo geográfica» 
mente proporcional, sino que —por 
coincidir con la gran transforma- 
ción de la revolución Industrial y la 
consiguiente concentración de que 
hablaremos a continuación— se rea= 
hizó con un crecimiento proporcio- 
nal mucho mayor de los centros la 


La agricultura, de reestrilc- 
turación más difícil, no pudo absor- 
ber sino en pequeñísima escala los 
nuevos contingentes. Es más, la me- 
canización y la'aplicación de abonos 
industriales aumentaron el rendi- 
míento, pero disminuyeron la nece- 
sidad de mano de obra. De este mo- 
«o, la proporción entre la pobla- 
ción urbana y la rural cambia rápida 
mente. Así, los Estados Unidos. en 
1690, con una población de —— 
163.000.000 de habitantes, tienen unos 
41 residentes en zonas rurales, fren= 
te a 22 en zonas urbanas; en 1920, 
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con un total de 105.000.000, 51 y 54, 
respectivamente; en 1940, con 131, 
517 y 73. En algunos casos, como la 
Inglaterra actual, se llega a un 80 
por 100 de población urbana, 8 
jnicluso a una disminución no sólo 
relativa, sino absoluta de la pobla= 
ción rural; tal es +1 caso de Alema= 
nia, que tenía en esia situación 14,4 
millones de habitantes en 1452; 13.7 
en 1933 y sólo 12,2 en 11139 


De esta manera 208 01C4UtrAmos 
con que la Europa de 1800 sólo te-= 
sua cludades de más de 190.000 Ma= 
bitantes a mayoría r=sidencias de 
ecrtes monárquicas y luertes guar 
piclones), que representabin un 8, 
por 100 de la población total. En 
1850 había yu 47 de estas ciudades, 
que representaban el 5 por 100 de 
una población que, a su vez, ha Au= 
mentado en 50 por 100. En 900, el 
número de las ciudades de más de = 
100.000 habitantes es de 140, con el 
11,5 por 100 de la población europea, 
y entre ellas hay siete grandes me- 
trópolls que rebasan el millón de ha= 
bitantes. En 1800, ninguna cludad 
de Europa llegaba al millón 'Lon= 
dres andaba ya por los 960.000, y era 
un caso extraordinario); en 1850, 
Londres pasa de 2.000.000. y París 
«e uno: en 1900, hay 11 ciudades 
roillonarias en el mundo, y en 1930, 
21; hoy son, por lo menos, 38: Estas 
dos Unidos y China tienen cínco ca. 
da uno; Japón, cuatro: Inglaterra, 
tves; dos, la URSS, Alemania, Ita- 
Ja, Brasil, Australía y España: una, 
Francia, Austria, Hungría. Polonía, 
Argentina, Méjico y Egipto: casí 80 
ciudades más rebasan el medio mi- 
Món. Y entre las citadas tenemos a 
esos monstruos. como la gran Nue 
va York, con sus 12.000.000, Londres 
con nueve, Tokio con siete. París 
con cinco y medio, Berlín casi cua- 
tro y medio y Moscú que rebasa los 
cuatro tsels ciudades con más de 
4.000.000 de habitantes); mientras 
olras cínco rebasan los 3.000.000 — 
«Shanghai. Buenos Alres, Chicago, 
Osaka y Leningrado). En Australla, 
ls mitad de la población vive en sít- 
te ciudades, y la tercera partr sn 
sólo dos (Sydney y Melbourne). En 
los Estados Unidos, que en 1871 só- 
lo tenía 15 ciudades de mas Cr — 
100.000 habitantes, hoy pasan de 100, 
y desde 1990, la mitad de la pobla- 
ción total del país vive en »n 1adio 
de 20 a 50 millas alrededor de las 
mismas 
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AMENAZA DE LA INOCENCIA PERSECUIDA, 
QUE HACE AL RICOR DE UN PODEROSO 


TRES SONETOS 


DE QUEVEDO 


MUESTRA EL ERROR DE LO QUE SE DESEA 


Y EL ACIERTO EN NO ALCANZARLO 


Si me hubieran los miedos sucedido 
como me sucedieron los deseos, | 
los que son llantos hoy fueran trofeo: 
mirad el ciego error en que he vivido. 


y que en lus proprias ruinas le confundes; 
que en li proprio te rompes y le hundes, 
entre tus chapiteles sepultado. 


Con mis aumentos proprios me he perdido; 
las ganancias me fueron devaneos; 

consulté a la fortuna mis empleos, 

y en ellos adquirí pena y gemido. 


Tanto como has crecido has enfermado 
y. por más bien que los cimientos fundes, 
mientras en oro y vanidad abundes, 

lu tesoro y poder son lu pecado. 


Ya le miro caer precipitado, 


Perdí, con el desprecio y la pobreza, 
la paz y el ocio; el sueño, amedrentado, 
se fué en esclavitud de la riqueza. 


Si de los que derribas te levantas 
y si de los que enlierras le edificas 
en amenazas proprias te adelantas. 


Quedé en poder del oro y del cuidado, 
sin ver cuán liberal naturaleza 
da lo que basta al seso no turbado. 


Medrosos escarmientos multíplicas; 
lágrimas tristes, que ocasionas, cantas; 
son lu caudal calamidades ricas. 


ADMIRABLE ENSEÑANZA DEL PEDIR 


13 


VIENQUIERA escriba 9 hable 

hoy de “cultura popular” o de 

'arte popular” bordea el riesgo 
de ser equivocadamente interpreta- 
do, Tanto se ha girado alrededor del 
tema que, recién a esta altura de los 
tiempos, estamos en condiciones de 
límitar los tiempos del problema y 
de ponernos de acuerdo sobre clertas 
verdades innegables. 

Lo primero que surge a nuestra 
ennsideración cuando planteamos el 
problema del “arte popular” y de 
la “cultura popular” es el motivo 
y las razones del mismo. Si hay quie= 
nes sostienen la necesidad de una 
cultura popular, ¿cuál es el punto 
de partida de dicha necesidad? ¿Es 
que, acaso, la cultura del pueblo 
contemporáneo no es popular? Y sí 
1o es popular, ¿a qué se debe?. 

Las dos últimas preguntas sitúan 

sl asunto en sus límites precisos, En 
primer lugar, la cultura de nuestros 
días está muy lejos de lo popular: 
ha perdido los lazos más imperiosos 
y esenciales que deben ligarla al pue- 
blc. En segundo término, ellc se de- 
be a un proceso de individualismo, 
históricamente orlzinado en el ra= 
cionalismo y el Mberalísmo, y que 
aicanza formas desarrolladas y defl- 
nitivas en la primera mitad de nues- 
to siglo, 

Sociólogos y pensadores de las más 
diversas tendencias han analizado 
este proceso cuitural de los últimos 
doscientos años y han colncldído en 
lo esencial: aparece siempre, presen= 
te sn todas las ramas de la cultura, 
un Impulso individualista que va 
cerrándose en espiral, 


Ur los objetos culturales en una co- 
sa muerta. Santayana, Berdiaeif. 
Maulnler, Herbert Read, John De- 
wey, Charles Lalo, han estudiado 
diversos aspectos del mismo proble- 
1a, deversificado_ hacia todos los 
ámbitos del humanismo. 

La estética sociológica, por ejem- 
plo, ha demostrado que el arte en sus 
principios se manifiesta ligado a bie- 
nes estrictamente sociales, de tal 
suerte que ha llegado a veces a pro- 
vocar conclusiones erróneas, en don- 
de el elemento individual sujeti 
del espíritu creador desaparece por 
completo. Lo clerto es que el arte 
conserve su proximidad social y po- 
pular durante el clasicismo griego. 
2 través de la Edad Media y en los 
comienzos del Renacimiento. Pero a 
semejanza de lo que sucede en el 
campo de la filosofía, donde el ham- 
bre intenta ser la medida de todas 
las cosas (recué: dese nna frase pa- 
recida de Kant al plartear el prodie- 
ma del conocimiento), el arte se en- 
coge de golpe en lo individual y se 
independiza de la realidad. 

En plena era capltalista burgueta, 
los problemas de la cuitura s2 agu- 
dizan, Recuerdo siempre las “Impies, 
pero firmes reclamaciones de Matl- 
ler en “Violencia y consciencia”, 
donde pone el dedo en muchas la- 
fos de la burguesía cultura). Y me 
salen al paso antes que nada los lú- 
cidos análisis de Lalo al estudiar el 
proceso del arte frente a lo popular. 

En verdad. no se puejen ya estu 
diar los fenómenos cu'turales del 
yresente sín tener en cuenta las con- 
diciones económicas de la sociedad, 


El barro, que me si 


, Me aconseja, 


y el golpe, no el ladrón, me le arrebata; 
no pudo el Potosí guardar la plata, 
ni el mar, que ondoso y próvido le aleja. 


Del no guardarla yo, docto me deja 
bien la ambición a mi quietud ingrala, 
cuando, con menos susto, se desala 

el nalural sustento en una leja. 


Pues liene el vituperio por 


salida 


el pedir, avergiéncese en la entrada, 
cuando tan poco ha menester la vida. 


Mas si el pedir es fuerza no excusada, 
quiero pedirme a mí que a nadie pida, 
primero que pedir a nadie nada. 


Cult 


, Sociedad 


Pueblo 


por 
FERMIN CHAVEZ 


las cuales establecen siempre jnter= 
ferencias que van en exclusivo per= 
íniclo de lo cultural, Nada hay aqui 
de concomitancias marxistas: son 
hechos que la historia nos va brín- 
dando en una época como lo mes- 
tra, de gran expansión capitalista 
informada además 005 el esoi“ity 0e 
la burguesta 

En una arlstociacia =xclusiva- 


miente financiera e ¡ndust:tal como 
es la de nuestra época «por lo me- 
nos, la de nuestros padres: no de- 
be extrañar que la cultura se agile 
Jrios del pueblo. “Cuando es pura- 
mente financiera —ólce Lalo— tien= 
ue a acercar orálna:iamente el ar- 
te al lujo o al entretenimiento”. Y 
entonces. la cultura toda se convler= 
te en lujo. 


Santayana se quejaba alguna vez 
de los museos como de elementos 
muertos que el capitalismo utiliza pa- 
1a que nose apague una llama sín 
aceite interior. “No es así —agre= 
gu Lalo— como prosperan las artes 
verdaderamente populares: lo es 
mediante grupos de gentes blen do- 
tadas que han nacido con un oído 
musical o un sentimiento exquisito 
de los colores, sin que sean ricas”. 
Y agrega después estas acusadoras 
palabras para toda una época de 
falseamiento cultaral. "Desaracit- 
camente, el ¿ran seño: que tiene 
pésimo gusto en pintura o en poesía, 
ejerce de hecho mayor influencia 
sobre el arte plástico o literario que 
el pobre que sabe juzgar, pero paga 
mal”. ¡Es la aristocracía capitalista 
la que paga! Y es su influencia la 
que va despojando al arte de todo 
sentido y de toda función. 

Esto en lo que conclerne al esta- 
o de cosas que aun relna en la so- 
sledad moderna Naestra posición, 
en: cambio, es muy otra. 

Estamos por una cultura con Iun- 
ción socla) y por una cultura popu- 
Jas bien entendida. Sostenemos que 
lu cultura no debe ser un lujo síno 
una savia vítalizadora. Entendemos 
oue una terdadera cultura onpular 
se alcanza por un movimiento de 

arriba hacía abajo. y vunea por 

un proceso Ínverso, Esta tarea for- 
muídable, que en primer lugar debe 
enfrentarse con las condiciones eco- 
némico - burzueses de la sociedad 
exige la existencia de verdaderos 
¿Yupos creadores, puesto que n 
n< formas de gran art popular 


ron productos colectivos anonimos. 
Entenáámonos: solamente un ver» 
dadero creador sabrá encontrar los 
zcemtos que agradarán at grupo. Y 
esos acentos, organizados Interna» 
mente mirando al pueblo. mediante 
una técnica adecuada. 

Sabemos que alguíen nos estará 
ya hablando de la imposibilidad de 
una cultura popular propiamente 
dicha. Nos dirá que el pueblo es cor= 
to de Imagina.ién y q18 no le inte- 
resan las expresiones de la concien= 
cla individual, debido a su simpli- 
cidad de pueblo. ¿Es qué el preblo se 
interesa solamente por sus proplos 
problemas cotídlanos?. Responde 
xros con palabras de Lalo; “La pri- 
mera necesidad y la función patu- 
ra) de su imaginación es, por el 
trario, arrancarlo a su mediona 
«a de todos los días, para transpor 
tarlo a otro mundo, tan diferente, 
ten decantado cuanto sea posibli 
Aguda observación que la estética so- 
ciclógica debe colocar como semi- 
Ya para fecundas plantaciones Cul- 
torales. Aguda observación que de- 
bemos recoger quienes creemos que 
el actual falseamiento de la cultu- 
ra, alejada del pueblo, refinada pa- 
ra aristocracias que deseen entrete 
nerse, intrascendente y superfÍo 
hosta lo más. no es obstáculo para 
oue comencemos a ver el problema 
en otra forma y a liemar las cosas 
por su nombre. Lo contrario, es de- 
cir, mantener lo viejo por temor, 
es una impostura sólo defendible 
por quienes creen que la cultura es- 
la lizada necesariamente £ la sues 
Gel capitalismo y de la busguesla. 
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E acuerdo al temario aprobado 

por el Consejo Directivo de la 
Unión de Universidades Latincame- 
ricanas, fueron materias concrecas 
las que se consideraron en el II Con= 
greso Universitario. Para cl trata= 
lento de los temas, se crearon cln= 
co comisiones de trabajo, encarga- 
das de los siguientes estudios: 1). 
Coordinación de la enseñanza me- 
día con la universi y proble= 
“mas conexos; 2, Aplicación y re- 
formas a la Carta de las Unlversi- 
dades Latinoamericanas; 3). Coor- 
dinación de los Servicios e Informa- 
ciones Estadísticas de las Universi- 
dades Latinoamericanas; 4). Bases 
constitutivas de la organización de 
la Unión de Universidades Latino- 
americanas y su financiamiento; 5) 
Conferencia especializada de Cien= 
clas Económicas encargada de estu= 
diar el plan de creación de la Es- 
cuela Piloto de Ciencias Eccnómi- 
Cas. 


COORDINACION DE La 
ENSEÑANZA MEDIA CON 
LA UNIVERSIDAD. 


Uno de los puntos dignos de de= 
tenido análisis ha sido el concer= 
niente a la vinculación que debe es- 
tableserse entre la enseñanza media, 
liceana o secundaria con la superior 
o universitaria, puesto que afecta a 
la formación completa del estudían= 
te y tiene hondas repercusiones en 
la vida de la colectividad. El proce. 
so de la educación debe ser contí. 
Duo; de ahí que el desnivel acentua= 
do que se presenta entre la enseñan= 
za media y la superlor, es preciso su- 
perarlo hasta lograr la uniformidad 
er el tránsito de uno a otro ciclo. 

Para encarar el anterlor problema 


“y aspectos conexos, la primera Co- 


misión —de la que forman parte los 
profesores Hugo Mansilla R,, y Ger= 
'mán Agullar Zenteno como persone= 
Tos de muestra Universidad— estu- 
dió los siovientes puntos: 1), Pi= 
nes > ena; De 


Vina DE 


De este crecimiento morfológico 
(más gente y más concentrada) y de 
otras con causas muy diversas (sin= 
gularmente, ideológicas y morales, 
y las derivadas del maquínismo y de 
la concentración económica) se de- 
rivan los fenómenos típicos de la 
masificación, Limitémonos a enume= 
rarlos: 


A). - Problemas ecológicos, el 
asentimiento en ciudades y en áreas 
metropolitanas es más complejo y 
más caro; problemas de vivienda, de 
transportes, de diversiones para la 
masa; problemas de salubridad, de 
higiene; problemas de policía, de or= 
den público, ete. 


B).—Problemas, psicológicos 
nuevos planteamientos de las rela= 
clones sociales. Los contactos secun= 
daríos sustituyen a los primarios; 
los grupos menores se ven aplasta 
dos por la masa; la familia, la pa= 
rroquia, el barrio se debilitan o lle- 
gan a aniquilarse en la gran ciudad 
y el suburblo. El hombre se convier= 
te en número estadístico, en ficha 
antropométrica; ya no es su nombro 
*fácil de fingir), ni su fisonomía 
úmposible de retener), sino su hue= 
Un digital o su grupo sanguíneo el 
que cuenta. Aparece, sistemática- 
mente, la multitud, que preocupó a 
Le Bon y a Sighele, que la veían 
siempre criminal, histérica, adcrme= 
elendo en una hipnosis colectiva a 
sus miémbros. 


C). - Esta irrupción de elementos 
de irracionalidad en la saciedaó Ge 
masas choca, como ha observado 
Karl Mannheim, con su mayo; ue: 
cesidad, respecto a cualquier otro li- 
po de sociedad, de unu amplía racio= 
nalización, El tráfico Llene que ser 
minuciosamente regulado en Lon= 
dies, mientras puede serlo de modo 
elemental en Huesca. Análogamen- 
te, un plante de trabajadores ag. í- 
colas es de menos imbortancia que 
una huelga de altos hornos, que 
Puede. en horas, destruir un capital 
importante, Una huelga general pue= 
de poner a morir a niños y enfer- 
hacer que se hunda una gran 
eludad. De aquí el gran choque de 
Nuestro tiempo entre libertad y pa= 
nificación, Iniciativa y administra= 
ción, autonomía y seguridad. 


D). — A su vez, estas sociedades, 
tan necesitadas de un mando y unos 
controles eficaces y seguros, están 
en la peor situación para producir= 
los de modo adecuado, Las viejas 
legítimidades (palacios, caballos, 
uniformes) se fueron probablemen= 
te para siempre, y las nuevas no sur= 
gen con facilidad, Las clases dirí- 
gentes, que tan sólidamente organí- 
zaron el régimen estamental en la 
Europa agrarla, están fallando en la 
Europa urbanizada y metropolita- 
na. Los burgueses duraron elen años, 
donde los nobles se mantuvieron 
mil; y, una vez que aquéllos se han 
1do del poder, sólo confusión, o te- 
mor, nos infuenden las nuevas olí- 
gorquías, del tipo de la soviética o 
la mari 


E) - Entre tanto. el hombre de 
Tiempos modernos sigue en su trá- 
gico e inevitable diálogo con la es- 
finge, es decir, con la máquina, con 
la técnica. Rostro de hombr2, más- 
cara racional y cuerpo de best 
potencia las fuerzas telúricas, mu= 
chas de ellas hostiles. No hay por 
qué reitorar el tremendo tmbacto de 


Servicios de orientación en los esta- 
blecimíentos de segunda enseñanza 
y en la Universidad: c). Articula- 
ción de la segunda enseñanza con la 
universitaria; d). Formación de los 
Inaestros. 

Cabe destacar que en cuanto a ¿os 
fanes de la enseñanza media, =l Con- 
greso recomendó "vigorizar la cul- 
tura humanística en relación con 
los problemas que esencialmente co- 
responden a la vida comemporá- 
nea —en el orden social, moral y de- 
mas aspectos fundazentales— y en 
función de los Ideales de la juven- 
tud, de acuerdo con la tradición y 
destino histórico de los pueblos la- 
tinoamericanos”. 
ocante a la articulación de la se- 
gunda enseñanza con la Unlversita- 
rís, reconociendo que “cada día es 
más agudo el problema de adapta- 
ción que demuestran en la Univer- 
sidad los Jóvenes egresados de la se- 
gunda enseñanza, y por la responsa- 
bilidad que cabe-a la Universidad 
en el proceso educativo, ésta debe 
tomar una clara posición al respec- 
to", el II Congreso Universitario ha 
recomendado: "Organizar en las 
Universidades cursos propedeúticos 
de carácter general sobre cada uno 
de los dominio que comprende la en- 
señanza superior. Tales cursos, l= 
bres u obligatorios, según lo deter- 
moíne la Universidad, deberán con- 
siderarse como la preparación más 
adecuada para los estudios especia- 
lzados, pero no han de formar par= 
te de los mismos”. 

Esta es una conclusión que mere- 
ce especial glosa, pues atañe a nues- 
tro actual régimen untversitarlo. 

Desde hace varlos años, la Univer= 
sidad Mayor de “San Andrés”, se 
encuentra ante el problema de ar= 
tícular la enseñanza media con la 
universitaria, En otros términos, se 
trata de resolver qué requisitos se= 
rá preciso exigir a los estudiantes 
Que han vencido la secundaria pa= 
ra que ingresen al ciclo superor. El 
plan que estuvo vigente bajo el rec= 
torado de don Héctor Ormachea Za= 
les, que organizó la Universidad 50- 
bre_ la base de tres facultades de 
ciencias sociales, clenclas biológicas 
y clencias exactas, con sus respectl= 
vos institutos, donde se admitían 
alumnos desde cuarto año de se- 
cundaria, fué una experiencia que 
no ha dado resultados satisfactorios, 
puesto que se apartaba de la tra= 
dición universitaria en que se man- 
tenen las superiores casas de estu- 


ln técnica en toda la vida. social: 
trabajo en serle, y trabajo peligroso; 
disminución de todas las distancias 
(en el espacio y en el tiempo); Jibe= 
ración constante de fuerzas. El cuer= 
po crece, mientras el espíritu decre- 
ce, como observó Bergson. Y el bom= 
bardeo es tremendo e incesante: de 


| EL ENSAYO DE FRAGA IRIBARNE SOBRE EDUCACION SOCIAL 


ur solo invento (el automóvil o la 
radlo) se pueden describir centena= 
res de efectos, directos o indirec- 
tos, que van desde el folklore y las 
relaciones sexuales hasta el Dere- 
cho y la Medicina. 


Esta (es decir, lo que se puede ver 
en cualquier buena película, como 
Ladrón de bielcletas o Sin piedad), 
con su pesantez, sus posibilidades y 
sus limitaciones, es la sociedad de 
masas, en las que, con más urgencia 
que en cualquiera otra, hay también 
Que educar. 


F). — Indice de los problemas de 
la educación en una sociedad de 
masas. 


Nadie puede dudar de que esta- 
mos en un momento de grandes pro: 
pósitos (ya que no de grandes re: 
lizaciones) en torno a la reforma de 
la educación. Para no hablar de los 
experimentos masivos de la educa- 
ción comunista, o lo que fué en su 
día la nacionalSocialista, se advier- 
ten por todas partes grandes planes 
de revisión de conjunto, como el que 
preparó en Prancia la Comisión Lan- 
gevin; la creación en Inglaterra de 
ún Ministerio, que ha 
portantísimas reforma: 

Unidos (consciente de Jas nue- 
vds responsabilidades de su lderaz- 
go mundial», de la Educatlono] Po- 
lces Commission, prosiguléndose, 
además, las Investigaciones ae gru- 
pos institucionales y privados, como 
el importantisimo informe del Claus- 
tro de Harvard sobre Educación pe- 
neral en una sociedad libre, En el 
plano internacional, la UNESCO su- 
pone —cualquiera que sea el fuero 
detinitivo— un esfuerzo importan= 
te, 

Nos interesa estudiar aqui en qué 
medida esta forma ha de reflejar 
precisamente los problemas caracte- 
rísticos de la sociedad de masas 
(concentración, racionalización, pla- 
pificación), y qué aspectos princi- 
pales han de ser afectados, en fun- 
ción de esto, por el camblo. ¿Hay 
que educar al hombre de muestro 
tiempo para ser, para saber ser 
hombre - masa, O, por el contrario, 
para que no lo sea?. ¿Han de pre- 
dominar los fines personales o Indi- 
vidualistas de la educación, o los 
sociales y políticos, y en qué medida 
unos y otros?. ¿Ha llegado el momen 
to de que la sociedad nacional ad: 
mita en este punto un contro) r- 
yor de la internacional y de poner 
fin al absurdo modo de controlar la 
historia de Europa, de modo total- 
mente contrario en Francia que en 
Alemania, en Inglaterra que én Es- 
paña, etc? (Recuérdese la Solía de 
Emery Reeves, en su Anatomía de la 
Paz). Los necesidades de nuestro 
tiempo, ¿ponen el acento en una 
vuelta a la educación líberal o gene- 
ral, o blen debemos seguir derly 
do hacia la preparación téenlea y es 
peclalizada? A su vez, ¿la formación 
seneral puede seguir basándose en el 
estudio de las humanidades clásicas, 
o ha llegado el momento de 1e«>10= 
cer que muestro mundo difiere :an= 
to del antiguo, que rería preferible 
recplazar esta base por el estudio de 
la sociologia? 


Estos y otros muchos temas izan 
de plantearse y resolverse en fun= 
ción de la sociedad de masas. En ella 
se plantea con gravedad el proble- 


EL DIARIO 


cio de Europa y Latinoamérica. De 
ahí que, volviendo por la organiza- 
ción arraigada de la existencia de 
varias facultades, al molde clásico, 


Comentarios Sobre el Segundo 
Congreso de Universidades 

Latinoamericanas 

por CIRO FELIX TRIGO 


lo que Interesa ahora es modificar el 

fondo antes que la forma; eg decir 

el contenido de las Instituciones. 
De conformidad a un último 


PARECE QUE HAY UN LIGERO MALENTENDIDO 


O se trata ya de insistir en lo dicho, El Círculo de Cultura, en su 
plausible Iabor teatral, eligió para las actuaciones de su elenco 
unas plezas que, a juicio de la erítica, no se concillaban con una 

tarea cuyas miras eran, sobre todo, culturales. La presidenta de la 
institución ha respondido, ahora, exponiendo las razones que movieron 
al Circulo a elegir esas obras. Razones muy respetables, pero que obl- 
gan a discriminarlas, con el único afán de llegar a un entendimiento 
Que implique un beneficio para la orientación futura de las actividades 


teatrales del Círculo. 


Al tenor de esas razones, “se han elegido esas obras en el 


to de brindarle a nuestro público “la oportunidad de conocer lo último 
y mejor de lo que triunfa en los centros de la vieja cultura”, Para abo- 
nar tales bondades se mencionan los premios teatrales que han reeaí- 
do en dos de esas obras y el hecho de que la tercera se haya mante- 
nido tres meses en el cartel de un teatro madrileño, 

Con todos los respetos del caso, estimamos que se ha seguido un 
índice de juicio inadecuado. Los premios de teatro, según se sabe, dis- 
cernidos por comités que integran empresarios, críticos de grandes 
rotativos y autores gananciosos (yale decir, todos ellos engranajes 
de una gran empresa sin nominación comercial, pero cuyos afanes es- 
tán regidos por el principlo comercial), no alcanzarán nunca a las 
obras del teatro independiente, a las que se elaboran con materiales 
de cultura en un esfuerzo de oponer un producto superior al de los 
grandes fabricantes de sueños superficiales, Favorecerán siempre a 
las obras que están en la línea de mayor rendimiento. 

De ahí que muchos meses de cartel no sean siempre un índice de 
calidad. Son, a lo más, de buena taquilla, satisfaciendo gustos popu- 
lares degradados, o degradando el gusto popular. Como no es Índice 


de calidad, por ejemplo, el triunfo del 
ce millones de ejemplares por núme: 
miento —dice Dwight Macdonald, en “Cultura de masas”. 

ía más inferiores las fórmulas ya superficiales 


cir a términos toda: 


-ader's Digest”, con sus quin- 
'mediante el simple procedi- 
de redu- 


de otras publicaciones. Tratando en dos páginas un tema que los otros 
tratan en seis, el “Diges!” se hace tres veces más "legible" y tres ve- 


ces más superficial”. 


No siempre, pues, las resonancias son garantía de bondad intrin= 


seca, ni lo cuantioso lo mejor. 


Todo ello sea dicho, lo repetimos, con la más franca simpatía y 
el más resuelto apoyo para los muy loables esfuerzos del Círculo de 


Cultura. 


ma del reclutamiento del profesora- 
do en cantidad suficiente para un 
número siempre creciente de alum 
nos. Así, en los Estados Unidos ha 
bía, antes de la segunda guerra mun- 
dial, unos 600.000 profesores de en- 
señanza primaria y secundaria. Se 
cree que para 1960 hará falta un mi- 


ón; y se estima que deberían re- 
clutarse unos 130.000 nuevos cada 
año, lo que constituye un serlo pro= 
blema. Para facilitar su solución, 
cerca de la mitad de los Estados Uni- 
dor norteamericanos han dictado le= 
yes de salario mínimo (entre 2 a = 
3.000 dólares). 


SINFONIA 


FINAL 


EDUARDO 
DIEZ 
DE 
MEDINA 


(CORRE el agua que se irisa 
bajo el sol del manantial; 

y sesgando se desliza, 

como si fuera de prisa, 

ya arropada en su caudal. 


* 


Vuelan las hojas raídas 
por el rigor invernal; 

y las penas y las vidas 
se marchan estremecidas 
por un ventisco glacial. 


* 


Cuando el crepúsculo asoma 
rodando la vida al mar, 

toda ilusión es paloma 

que si trasmonta la loma 

no regresa al palomar. 


. 
Y pensar que se ha vivido 


con tanta prisa y afán; 
y que del tiempo corrido 


Otro problema característico es el 
de las construcciones escolares. En 
¡nuestros días (aparte de las tremen- 
das destrucelones de las guerras con- 
temporáneas) se observa en todas 
partes un grave déficit. Causas: el 
crecimiento constante de la pobla- 
ción escolar, el alza constante de los 


precios de construcción (que, a su 
vez, está en relación con el creci- 
miento de las ciudades), las exigen= 
cias cada vez mayores en punto a 
requisitos de higiene, y también por 
razones pedagógicos. 

En relación con ambos problemas, 
vemos la constante tendencia a la 


cual de todo lo vivido 
sólo rastros quedarán. . 


x 


Pensar que todo se esfuma 
y es transitorio y fugaz; 

como los sueños, espuma 

que se deshace en la bruma 
de un espejismo falaz. 


* 


Penas, dicha y sufrimiento 
con el tiempo pasarán; 

que así como cruza el viento 
fortuna y encantamiento 
también con aquel se van... 


* 


Después, la maleria inerte 

y el silencio sepuleral; 

todo termina de suerte 

que un día cualquier la Muerte 
nos lleva al sueño final. 


La Paz, Domingo 7 de Febrero de 1954, 


acuerdo del Consejo Universitario de 
San Andrés, se ha resuelto que los 
bachilleres rindan un examen de ¡n= 
greso, debiendo inseribirse en las fa= 
cultades respectivas los que obtu= 
viesen calificación de tres o supe- 
rior a esta cifra. Los reprobados, de= 
ben vencer un año en el curso pre= 
paratorio universitario. Queda por 
definir cuál va a ser la naturaleza 
de este curso, cómo se ha de organi- 
zar y qué fines ha de perseguir. 
Parece lógico que siendo un curso 
para estudiantes que carecen de los 
necesarios conocimientos generales 
que imparten en la enseñanza me- 
dla, tiendan a cubrir esa Insuficien- 
cía. De ahí que, creemos que en tal 
curso debería llevarse materias de 


cultura humanística del bachiller 
—sobre cuya deficiencia en nuestro 
país existen pruebas desoladoras— y 
Que no se tienda a su prematura es- 
pectalización. La especialización, en 
rigor, corresponde adquirirla en la 
facultad o escuela facultaliva De 
ahí porque, a la luz de la recomen- 
dación del 1I Congreso Universita- 
rio, nos pronunciemos por la crea- 
ción de un curso propedeútico, bajo 
la dirección de la Facultad de Filo- 
sofía y Ciencias de la Educación, en 
el que se enseñaria asignaturas de 
carácter general, cultural y básico 
Fara el estudio de las distintas pro- 
fesiones. El conjunto de estos estu= 
dios, debería enderezarse a la reall- 
zación de un “studlum generale” 
en una unidad de cátedras, antes 
oue en una multiplicación atomísti- 
ca de ramos. á 
CARTA DE LAS UNIVERSIDADES 
LATINOAMERICAN: 


La Carta de las Universidades La- 
tinoamericanus. que fus'a aprobada 
es el 1 Congreso Universitario cele= 
brado en la ciudad de Guatemala 
durante 1949, mereció una nueva 
consideración en la renión realíza- 
da en Santiago. Las refozmas intro- 
ducidas, más fueron de forma que 
de fondo, haliéndose suscitado de- 
bate únicamente respecto a la par= 
ticipación de los estudiantes en el 
gobierno universitario; derecho fun= 
damental reconocido de acuerdo a 
la Carta aprobada en Guatemala 
que, en definitiva, fué mantenido y 
refirmado en el nuevo texto. 

En rigor, creemos que el texu orl= 
ginal, que tenia la unidad de estl- 
lo de su brillante proyectista el Li- 


elevación de los presupuestos de la 
eaucación. Es ndudable que por sí 
solo este último fenómeno citado del 
encarecimiento de las construcclo- 
nes, más que compensa la elevación 
nominal de las consignaciones, Es- 
tas son, en todo caso, muy elevadas. 
Inglaterra, por ejemplo. consignó en 


su presupuesto, en 1952, 322 millo- 
nes de esterlinas, más 40 para Esco- 
cía. Francia, el mismo año, gastó — 
230.000 millones de francos, e Italía, 
205.000 millones de liras. 


Por supuesto, ello está principal- 
mente relacionado con los nuevos fl- 
nes sociales de la enseñanza. Cre- 
cen en importancia los servicios au- 
xillares y extraescolares, tales como 
los de sanidad e higiene escolar, las 
cantinas escolares, las colonias esco- 
lares, los intercambios, y surgen los 
servicios psicopedagógicos, la aten- 
ción especial a los niños deficientes 
y a los superdotados (1), las ense- 
ñanzas especiales de seguridad, ete. 
Y, de este modo especialísimo, hay 
que hacer destacar el volumen que 
la ayuda escolar, principalmente 
del Estado, ha tomado en el mundo 
entero, con un fabuloso aumento en 
todas partes en el número y calidad 
de las becas. Así Franela, la ley Ma- 
rie, de 21 de septiembre de 1951, hi- 
zo aumentar el número de becas unl- 
versitarias de 16.000 a 26.000 (es de- 
cir, una cuarta parte del tota! del 
alumnado), que, en su cuantía, 1le- 
gan hasta un máximo de 172.000 
francos. En la enseñanza secunda: 
ría hubo un aumento de ¿50 miilo- 
nes de francos *n e! capítulo de be- 
cas. 


Esta finalidad social, al servicio de 
la igualdad de oportunidades y del 
máximo aprovechamiento de los ta- 
lentos, supone aumento de gastos 
ty, por ende, de una política fiscal 
determinada) y, en definitiva, ma= 
yor control del Estado y su plani- 
ficación. El país que más obstinada- 
miente conservó en Europa la des- 
centralización administrativa y so- 
cial de la educación, Inglaterra, pue- 
de decirse que en estos últimos años 
la ha nacionalizado, o socializado; y 
en los mismos Estados Unidos se 
inicia un proceso semejante. En 
efecto, si blen en la enseñanza pri- 

maria y secundaria la participa- 
ción federal es solamente de un or- 
den del 3 por 100, la de los Estados 
ya alcanza un 40 por 100; y en la 
enseñanza superior (que, dicho sea 
de paso, consumió en 1952 unos — 
1.800 míllones de dólares) la parti- 
cipación federal alcanza un 92 por 
100 (en parte por la ayuda de los ve- 
teranos), frente a un 72 por 100 de 
los Estados y un 3 por 100 de las au- 
toridades locales, a lo que se añade 
un 22 por 100 de matriculas y un 
19 por 100 de varias otras fuentes. 
Finalmente, se nota una tendencia 
a la disminución del múmero de uni- 
dades administrativas relacionadas 
con la enseñanza (es decir, una con= 
centración del control); había — 
115.000 en 1940, 78.000 en 1951 y — 
12.000 solamente en 1952. 


Otros muchos fenómenos impor= 
tentes cabrian señalar. Así, la ten= 
dencia a prologar el periozo de es” 
colaridad obligatoria, En Bélgica, a 
partir de 1953, se pasa de catorce a 
quince años de escolaridad minima 
(compárese con Pakistán: cinco 
años). En Sulza la media son ocho 
a nueve años; y en el Cantón de 
Berna se precisa más: han de darse 
ce 700 a 1.100 clases anuales, se- 
sún los grados de la enseñanza. 


Otro es el del nuevo planteamien= 
to de las relaciones entre la ense= 
ñanza pública y la privada, del que 


cenciado José Rolz Bennett, no de- 
bía haber sido objeto de una 18 = 
elaboración. En este caso, podría= 
mos decir que la búsqueda de la per= 
fección ha alterado lo bueno. 


SERVICIOS E INFORMACIONES 
ESTADISTICAS 


Acerca de la necesidad de estable- 
cer la coordinación de servicios y 
unificación de informaciones esta- 
dísticas entre las Universidades La- 


Ticanas, aprobadas en Guatemala, 
merecieron, asimismo, una revisión 
que se lu estimó conveniente y ne- 
cesaría después de cuatro años de 
vigenela, 

Correspondió a la cuarta Coml- 
sión —de la que fulmos miembros 


son vastas, destacamos la concer- 
niente a “colaborar en la difusión de 
los Ideales de unión de América La- 
tina, de los postulados de organiza= 
ción democrática, de soberanía po- 
lítica, de Independencia económica, 
de respeto a la dignidad humana y 
de Justicia social”. 


En el registro de miembros de la 
Unión, hasta noviembre del pasado 
año, fícuraban 42 universidades, en- 
tre las cuales están la de La Paz, Su- 
cre, Cochabamba, Oruro y Potosí. 
Pueden pertenecer a la Unión to- 
Gas las universidades que lo solíci- 
ten y son varlas las que + han a50- 
cíado 6'mamente 


Es buen ejemplo lu 1ey arange, en 
Francia, de 21 de septiembre de— 
1951, que creó el sistema de sub= 
vención de 1.000 francos por alumno 
y trimestre, dondequiera que se sl= 
gan los estudios, 

Y no digamos la importancia que 

están adquiriendo las enseñanzas 
por correspondencia, por radio y te= 
Jevisión, por medio-del cine, elo» 
todo lo cual está creando nuevas 
posibilidades para una “política de 
misión”, en materia de educación, y 
para uno de los hechos más nota- 
bles de muestro tiempo. (como. blen 
ha señalado el Annuaire Internatio= 
nal de PEducation et de 1 Enselgne- 
ment, de la UNESCO, 1952), que es 
la difusión de la enseñanza (occi- 
dental) en los países asiáticos y Alt1= 
canos, 
Tales son simplemente algunos 
de los temas que habria que estu= 
díar en esta materia. El tema es di= 
fícil y complejo; nos faltan datos, 
y no los interpretamos slempre bien. 
Disponemos de técnicas pedagógicas 
perfeccionales, consamios con expe- 
riencias abundantes, hepuos alunog= 
do en el problema de ía educación 
en sí misma; pero nos movemos en 
un mundo en el cual la flindez ue 
los valores, de los cuadros, de las es= 
tructuras es tremenda, La falta de 
jerarquía en las cosas, en los Ya ws 
res, en los órdenes soclales compll= 
ca extremadamente los supuestos. 

En España, afortunadament: ia 
ruptura con la tradición ha sido me- 
nor; y. siendo una comunidad que 
conserva esencialmente su unidad 
religiosa, hay una base insustituible 
en cuanto a la autoridad de los edu- 
cadores. No ha habido ruptura entre 
el “saber de salvación” y los demás 
saberes, incluso los que interesan 
21 mundo moderno (para la técni- 
ca, para la economía, etc). En lo 
demás estamos Justamente en los co- 
mienzos, y de aquí precisamente la 
necesidad de estos estudios, cara a. 
las posibles reformas. 

Estas no podrán hacerse sin los 
adecuados estudios técnicos. Hay 
una previa formación de la política 
educativa; luego viene su ejecución 
por los medios técnicos aproplados; 
finalmente viene la coordinación con 
las diversas actividades del Estado 
y de toda la sociedad, que, en pun= 
to a educación, ha de ser armónica 
en todo, Tarea díficil, pero Ineludi= 
ble. 

No debemos dejarnos desorlentar 
ni por las teorías “lineares” nÍ por 
las “cíclicas” sobre la marcha d: la 
cultura. Ni el progreso ni la deca: 
dencía son Ineluctables. SÍ de los as- 
pectos más graves “de la masifica- 
ción es la absurda creencia de que 
la ciencia positiva y la producción 
material lo son todo, no es menos 
cierto que por este camino se ha de 
continuar avanzando para que las 
masas puedan vivir, Pero ha de en- 
señárseles, además, a ser, por en- 
cima de todo, honibres, grupos hu- 
manos en los que la vida uo sea in- 
útil, sino acorde con la suprema dig- 
nidad y el destino eterno de cada 
hombre, de cada pueblo y de la Hu- 
manidad. 


(1). - Esto plantearía uno de los 
temas de más sugestivo desarrollo 
la formación de los SUPERDOTA- 
DOS, en relación con la crisis de 
ELITES en la sociedad de masas. 
En relación, a su vez, con la opción 
entre la preparación del super-hom- 
bre, que triunfa, frente a la forma- 
ción del hombre disciplinado. al ser- 
viclo del grupo (como en el Japón 
tradicional). 


=i 1 ¡Qué calor! 

Este sol de mediodía nos 
“quema. pero tenemos que seguir re- 
mando. 

“Antes de que la noche calga, de- 
"bemos llegar al Mamoré, y navega! 
lo hasta la primera barraca, para 
dormir allí. 

El calor es sofocante; ml boca se 
peca y a cada instante debo mojar- 
la con el agua turbia del río. El re- 
Mejo del sol en el agua me clega, 
los ojos me arden, pero hay que se- 
Quir remando: 

Nuestra canoa es pequeña, más 
holgada para que nosotros dos em- 
barquemos con nuestra carga de 
ueros de calmán y nuestros sho. 
fros, dispuestos a no volver más a 
sta selva terríble, Dos años son su= 
Jiclentes para acobardar a Un hom- 
re: lluvias, humedad, mosquitos, tí- 
gres, serpientes, espinas; y la ma- 
Taria que agota rápidamente, con 
ius escalofrios mortales y su fiebre 
internal. 

Estoy cansado, flaco, pálido, y só- 
lo sueño con llegara Trinidad y 
después viajar lejos, muy. lejos, a 
“otras ciudades hermosas, grandes, 
donde hace frío en las noches, pero 
el lecho es caliente, y en las canti- 
"nas todo está al hielo, fresco, agra= 
dable; y la espumante cerveza rubía 
que tomaba en otros tiempos. Para 
eso he trabajado dos años y ahora 
tengo muchos billetes en esa malé- 
ta que toco con el ple. 

'Pero ahora tengo que seguir re- 


Pllo..... PMC...... DIO: 0.. 

Remando despacio, vamos de ba- 
Jada, y entonces hasta los santos 
ayudan. 

El río sube, ya no hay playas. Se 
ven cerca de la orilla las cabezotas 
de los calmanes que nos miran con 
¡sus oJos fijos y de mirada fría y fe- 
x0z. ¡Qué feos son. No quisiera caer. 
en la boca de uno de ellos, por ejem- 
plo, deeso caimán "choco" que 
Ahora me mira y que se va hundien- 
do poco a poco hasta que de: 
ce, Tendría un metro de cal 
ese bicho; ¿cuánto medirá hasta la 
cola? 

El sudor me corre por todo el cuer= 
po, ml espalda es una plancha que= 
mante, mis oídos zumban. 

Pero hay que remar. 


El rio corre haciendo remolinos 
y burbujas, el agua terrosa indica 
que está sublendo rápidamente; es- 
tamos en diciembre y casí todos los 
días llueve, Tiempo de agua!. Por 
eso el calor es sofocante; esta noche 
habrá tormenta; por el norte se ven 
nubes grandes que avanzan hacia 
nosotros como inmensas moles. La 
selva de las orillas duerme la sles- 
ta: no vuela ni una gaviota, ni un 
pato. 


¡Estaremos yn cerca del gran Ma- 


moré? 

Mis amigos, en Trinidad, cree- 
rán que ya he muerto, pues nadie 
sabe nada de mí. A estas horas es- 
taría en alguna cantina o en el club, 
tomando “chatos”, escuchando chis- 
tes viejos, siempre los mismos; los 
eelatos de squellos donjuanes; las 
noticias de La Paz; la política. 


JLA_CULTUEA Y EL PERIO- 
DISMO EN AMERICA, por 
Gustavo Adolfo Otero.— Casa 
Editora Uebmann. Quito, 1953, 


La producción intelectual de Don 
Gustavo Adolfo Otero es bien cono- 
elda en tollos nuestros círculos cul- 
turales. Aquí, en el Ecuador, como 
en todos los países de América, las 
personas que trabajan en las nobles 
disciplinas de la cultura, han debido 
apreciar en todo su mérito la múl- 
típle. fecunda y fértil obra de tan 
distinguido escritor boliviano. Lector 
asiduo y tesonero como pocos, espl- 
ritu de fina y buída sensibilidad, 
vocación alta para el estudio, Ja 1n- 
vestización y el Julclo de los gran= 
des temas de la cultura, Gustavo 
Adolfo Otero ha sabido compene- 
tarse de la realídad histórica y so- 
clofogica de los pueblos americanos 
en forma amplia y medular. Natu 
ralmente, el punto de partida de to- 
das sus observaciones. reflexiones y 
atisbos de orden histórico y socloló- 
gico, ha tenido que ser en la ma- 
yoria de los casos su propía nación, 
Bolivia; pero slempre en relación 
con los demás países de América, 
y a fin de establecer el fenómeno 
global de la cultura de este Contí- 
neo 

La inquietud, siempre nueva y 
fervorosa que ha puesto Gustavo 
Acolío Otero para su obra Íntelec- 
tual, ha debido traducirse en un 
considerable Miúimero de publicacio- 
nos, Entre éstas, por supuesto, ocu- 
pan ¿ito preferente las relaciona= 
das fón los estudios de historia y 
gía. En varlos ocasiones, es- 
tos estudios han enfocado aspectos 
parciales del pasado boliviano e hls- 
pancamericano, en un afán de es- 
clatecer el sentido histórico y social 
de las fórenes nacionalidades de es- 
ta parte del Nuevo Mundo. Mas en 
toda oportunidad, la visión de Otero 
ha sico lo de un americano Ínte- 
gral, que vive y netúa en razón de 
un Contin=nte culto, progresista y 
solicario. 

Su obra ditima, publicada precl- 
samente por una editorial de esta 
«ciudad, no plerde, ní mucho menos, 
la tsotectoria fundamental de sus 
trabajos anteriores. Todo lo contra= 
Ho, en “La Cultura y el Perlodis- 
mo en América, no sólo que conti- 
núa y afirma £u preocupación por 
103 motivos espírituales americanos, 
sino que, más aún, la eleva hasta 
una sintesis y un compendío de ex= 


Paz, Domingo 7 de Febrero de 1954. 


¿Quién estará gobernada ahora?, No 
sé nada; me alejó de alil con el fir= 
me propólto de no regresar sino 
con plate, mucha plata para invi= 
tar a los amigos que en estos últimos 
tiempos me miraban mal o me evi- 
taban. Ya no será lo mismo. ¡Ven=- 
ga whisky con hielo! Y todos admi- 

rados de verme tan rumboso. La mo- 
cosa rubla que se reía de mí, y que 
me propósito de no regresar sino 
me buscará y yo la rechazaré. Pe- 
ro no, mejor le hablaré con cariño 
y la ínvitaré y hasta puede ser que 
"me case con ella. Pero si me voy le- 
Jos a gozar de ml fortuna ya no me 
casaría en Trinidad; encontraría 
otras mujeres mejores, más educa- 
das, en ciudades grandes, con enor- 
mes colegios de monjas. ¿Pero se- 
rán mejores? ¡Quién sabe!. 

Mientras tanto rememos. (Ay, me 
duele todo el cuerpo, debe de ser el 
calor. O el paludismo, que en estos 
días me ha sacudido fuerte, Pero 
alií hay un claro, Parece una lagu= 
Da. 

¡Es el Mamoré! 

El Mamoré ancho y poderoso. 
Aquí está, por fin. 

— ¡Qué inmenso! 

“Allá lejos, se ve la otra orilla, el 
bosque bajito; debe estar a más de 
un kilómetro. Está de “turbión”. Pa- 
san girando troncos inmensos con 
las raíces al aire. Se oye el estruen- 
do que hacen los árboles al caer 
al agua; el río va socavando la orl- 
a implacablemente, Este río es un 
monstruo; francamente, le tengo 
miedo; nuestra canolta es una cás- 
cara arrastrada por la corriente im= 
petuosa, de aguas turblas, espesas. 
Se Torman grandes remolinos que 
hacen glrar árboles enteros, que se 
hunden para reaparecer más allá. 

Vamos con culdado, no sea que 
choquemos con un tronco y ¡adiós 
sueños!. 

¡Cuidado! Un tronco a flor de 
agua. Fellzmente, ya pasamos, cast 
rozándolo. Se me hizo un nudo en la 
gargónta y me encogí de miedo. 

¡Qué río terríble eres, Mamoré! 
¡Cuántas vidas se truncaron en tus 
vórtices! 'uánta riqueza perdida 
en tu fondo cenagoso! Pasas como 
un Dios por en medio de esta tie- 
rra, repartiendo males y bienes. En 
tus orillas siembra el pobre camba 
las semillas que tú haces germinar, 
Por tu cauce, miles de navegantes 
llevan y traen alimentos y rique- 
zas. Sin tí, no sería exuberante la 
tlerra de los Mojos. Pero de pronto 
te enfureces y desbordas, arrasan- 
do todo lo que encuentras: ganado, 
garganta y me encogí de miedo. 
Implacable en tus furlas. Yo le sa= 
ludo con respeto, porque te temo, 
Mamoré. 

¡Qué viaje más cansador, santo 
Dios! Y va a cerrar la noche. Las 
nubes ya son negras y se esucha el 
retumbar del trueno, Zigzaguen al- 
gunos relámpagos y el viento se está 
haciendo más fuerte. 

¡Comienza la tormenta! ¡Qué llu- 
vin, Díos mío! No se ve casi nada; 
es una cortina de agua, En un mí- 
muto estamos mojados hasta el al- 
ma y ya no podemos cruzar el río. 

Mejor atraquemos; pero aquí es 


traordinario Interés blbllográfico. 
Como síntesis y compendio de sus 
ampllos conocimientos, de su vasto 
Estudio y seria investigación de la 
materia, “La Cultura y el Perlodis- 
mo en América” constituye, pues, 
una de sus más provechosas y fun= 
damentales contribuciones a la his- 
toria de la cultura americana, 

Tratándose, _como aquí se trata, 
de dar tan sólo una noticia blbllo= 
gráfica de esta última publicación 
de Don Gustavo Adolfo Otero, pasa- 
remos a puntualizar los capítulos 
de que se halla compuesta. 

Luego de una Introducción suma- 
ria pero precisa, sé inicia la obra 
con la parte relacionada con “el 
periodismo de América en función 
socíal de la vida de las ciudades”. 
Aquí, el autor establece el capítulo 
denominado “La fundación de las 
ciudades” (Ciclo 1492-1550), en el 
cual traza un Importante panorama. 
histórico y social de dicha época. 
Viene a continuación un capítulo 
dedicado a describir el sentido y 
cances de la “Ciudad Cristiana 
que comprende un cielo posterlor, o 
sea de 1550 a 1700. También en este 
capítulo, el autor compendía los ele= 
mentos más representativos y carac- 
terísticos de la vida política, social 
y cultural de la época. Los capítulos 
siguientes abarcan un tiempo cro- 
nológico que partiendo en la "Clu= 
dad Barroca” termina en la que se 
titula “La ciudad Finisecular”. “Las 
concentraciones urbanas: Hacia la 
Megápolls y La Hemeroteca Ameri- 
cana”, son títulos de los tres últi- 
mos capítulos en que se encuentra 
dividida la primera parte de la obra. 

Hemos anticipado ya que uno de 
los méritos de este trabajo de Otero 
radica en su excelente poder de sín= 
tesis. En efecto, de Ja lectura de su 
primera parte, dicha afirmación 
hay que acentuarla de modo prefe= 
rente; pues Impresiona de veras el 
desarrollo sumarlo pero cabal que 
sigue el líbro en un proceso tan den- 
so y capital como el de la cultura 
americana durante varias centu- 
rías. E impresiona sobre todo el 
nuevo y personal sentido de relacio- 
nar la obra cultural de nuestros 
pueblos en relación con la funda- 
ción y crecimiento de sus cludades. 

La segunda parte de la obra com- 
prende el estudio de la vida y evo- 
lución del periodismo en América. 
Para ello, el autor ha optado por el 
sistema de escribir monografías his- 
tóricas sobre el perlodismo en cada 
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dificil atracar, es el lado de la co- 
rriente y el barranco está muy al- 
to. Hay también mucha palizada que 
nos impide acercarnos a la orilla. La 
corriente nos arrastra y cuesta go- 
bernar la canoa. No só cómo sal= 
remos de esta aventura. Por todas 
partes enormes puntas de ramas 
emergen del gua y nos amenazan, 
para hundirse después. 

La noche está llegando; todo es- 
tá oscuro: el viento silba, azotán- 
donos con la lluvia, y la corriente 
nos arrastra hacia el centro del río, 

IVamos a la ízquierda! ¡Ahí está 
la orilla! Creo que estamos ya muy 
cerca y sl tenemos suerte. 

¡Cranaak...... 

1Ay, Dios mío! 

¿Qué ha pasado? Sentí que la ca- 
non se levantaba y se daba vuelta. 
Me duele el ojo derecho; creo que me 
solpeé en algo al caer hacia delan- 
te. Nado sin rumbo; no veo la ca- 
)a ni escucho a mi compañero; la 
corriente me arrastra velozmente. 


¡Ab! Aquí hay algo que parece un 
tronco, pero está resbaloso. (Al fin! 
Ya subl, es una rama gruesa y se- 
ca y no se mueve casi; debe de ser 
de un árbol enorme con sus raíces 
ancladas en el fondo. Me afirmo con 
todas mis fuerzas para nO caer; ve- 
remos qué pasa. No se lo que tengo 
en el ojo, siento que sangra. y no 
veo nada con él. 

Sigue lloviendo y está todo oscuro. 
¿Y ml compañero?. Seguramente te 
ha ahogado; no sabía nadar bien. 
¡Qué cosa terrible! Voy a tener al 
estarme aquí toda la noche. 

Al fín, parece que calma la luvi 
y el viento; la noche está aclaran- 
do poco a Poco; se ven algunas es- 
trellas, No se oye más que el rul- 
do de la corriente que parece más 
impetuosa, más bravía. 

Estoy mojado hasta los huesos, y 
cansado; felizmente he conseguido 
acomodarme blen entre estas ramas 
secas; el ojo sigue molestándom: 
está hinchado, y sangra, sigue sal 


“SARIRI”, NUEVO LIBRO DE DIEZ DE MEDINA 


'N las prensas de Editorial Don Bosco se imprime actualmente 
una mueva obra del conocido escritor naclonal Fernando Diez de 
Medina, Pocos días antes de asumir las olevadas funelones de 

Presidente de la Comisión de Reforma Educacional, cargo que ac- 
tualmente desempeña, el señor Diez de Medina entregó a la imprenta 
los originales de este su nuevo libro, que es el número trece de su 


producción literaria. 


SARIRI (El Caminante) es un conjunto de ensayos como lo fue- 
ra "THUNUPA” en 1947. Comprende una docena de estudios de diver= 
sa envergadura y significación, encabezados por el que da nombre al 
libro, y que es una réplica al “Ariel” de Rodó, postulando un “huma: 
nismo de la necesidad” frente al humanismo estetizante del gran uru- 
guayo. SARIRI aparecerá en febrero o marzo de 1954, editado por la 


Mbrería Alfonso Tejerina. 


"Tenemos conocimiento también de que hallándose agotados va- 
rios títulos de la producción literaria de Fernando Diez de » 
el autor ha recibido una proposición de una editorial española para 
reeditar sus obras en un tomo de PAGINAS ESCOGIDAS en papel 
biblia y empaste de lujo, Inclayendo el texto íntegro de algunas y 
fragmentos de otras. Las agotadas son THUNUPA, FRANZ TAMAYO, 
ARTE NOCTURNO DE VICTOR DELHEZ, VELERO MATINAL, IMA- 
GEN, CLARA SENDA. Todas ellas además de NAYJAMA y LITERA- 
TURA BOLIVIANA, aparecerán corregidas y mejoradas en la edición 
de PAGINAS ESCOGIDAS, que comprenderá reproducción de graba- 
dos y fotografías de las primitivas ediciones. 


país americano. En orden alfabético, 
estas monografías se inician en la 
Argentina para acabar en Venezue- 
la. La monografía correspondiente a 
los Estados Unidos de Norte Améri- 
ca, ba sido incluída al final, y per- 
tenece a un estudio especialmente 
preparado por el escritor norteame- 
Ticano C. David Hellyer. 

También como en el caso anterior, 
diremos aquí que el desarrollo de 
todas las antedichas monografías 
sigue el rítmo de una síntesis estrlc= 
ta, pero guardando en todo Ínstan= 
te el sentido de lo fundamental y 
homogéneo, de tal manera que de- 
je nl lector y estudioso de estos pro- 
blemas, una visión clara y esencial 
de tan Importante materla. 


Para nosotros los ecuatorianos 
como para todo el mundo culto de 
América y el mundo, el libro de Gus- 
tavo Adolfo Otero tendrá siempre 
una utilidad incontestable. Su apor= 
te, pues, al prestigio y engrandeci- 


miento de la cultura de América es 
inequívoco y fundamental. 


ALFREDO CHAVES. 
Quito, enero de 1954. 


LOs PUEBLOS DEL SUD, por 
Cesáreo Aramayo Avila, Edito= 
rial Renacimiento, Tupiza, 1953, 


Este libro aspira a demostrar an- 
te el país, la organización de esos 
pueblos que constituyen la reglón 
de los Chichas, pueblos antiguos co- 
mo lo prueba Aramayo Avila, que 
tienen historia propía, en el Ínca- 
rio, en la Colonís, en la guerra de 
la Independenela y luego en la Re: 
pública, y que hoy, firmemente unl- 
dos por su origen étnico, por su sl= 
tuación geográfica, por su riqueza 
minera y agrícola y, más que tod 
por Ja fama de brayos guerreros que 
desde los tiempos del guerrillero 
Pedro Arraya, los vallentes de Sul- 


CONCURSO-ANTOLOGIA DE POESIA BOLIVIANA 


L' “Peña de Sucre" con el propósito de seleccionar y editar una “AN- 
TOLOGIA DE LA POESIA BOLIVIANA ACTUAL" tan completa y 

representativa: como sea posible, convoca a todos los poetas bolivia= 
nos (por nacimiento o naturalización) a un 


CONCURSO - ANTOLOGIA DE LA POESIA BOLIVIANA 


con las siguientes 
BASES 


1) El concurso está ablerto a todos los poetas bolivianos (por nacimiento * 


o naturalización) sín excepción ninguna. 

2) Cada concursante deberá enviarnos, junto con sus composiciones poé- 
ticas, un “currículum vitae” detallado y firmado con firma autógrafa. 

3) Cada concursante puede enviar desde una hasta veinte composiciones, 
no importa si publicadas o inéditas; se pide únicamente que el autor 
las seleccione entre las que, a su propio julcio, expresen con mayor 
claridad la tendencia dominante de su obra y de su temperamento. 
Cada una de estas composiciones deberá venir escrita a máquina, ren- 


glón interlinea 


,, Y Cada pliego traerá firma autógráf 
4) Los sobres deberán venir certíficados y dirigidos a: 


PEÑA DE SU- 


CRE”, concurso-antología de poesía boliviana, c/o Biblioteca Nacional, 


SUCRE. 


5) El plazo de recepción de originales se cerrará indefectiblemente el 30 


de funio de 1954 a horas 20. 


8) La “Peña de Sucre”, constituida en Jurado. 


¡sesorada para cuestiones 


técnicas por los poetas Fernando Ortíz Sanz, Guido Villa-Gómez, Ra- 
fael García Rosquellas y Jullo Ameller Ramallo, iniciará de inmediato, 


esto es el día 19 de jullo de 1954, una labor de registro, crítica y s 


lección que durará 90 días. 


m) El día 19 de octubre Ingresará la “Antologi: 


" en el período editorial 


bajo la dirección de Gunar Mendoza y en las condiciones que con la 
Universidad de San Francisco Xavier puedan acordarse. 


8) Todos los poetas que resultaren incluidos en la “Antologí 


recibirán 


cierto número de ejemplares de la misma. 
9) Estimaremos a los poetas concursantes (aun cuando ésta no es obli= 


gatorla) enví: 


a nuestra Peña un ejemplar de las obras que tuvieran 


publicadas para ilustrar mejor el juicio del Jurado. 


grando. 

Ya se vé mejor; no hay señales de 
la canoa ni de mi compañero; sólo 
veo algunas sombras como cabezas 
de caimanes que se mueven a poca 
distancia de mí. Tengo miedo; sí al- 
guno de estos bichos podría saltar 
y caerme ¡o a lo mejor me están 
mirando y no se atreven a llegar 
hasta aquí. 

¡Holaaea. . al ¡JUUUUUuUa. .. 


«ul 

Grito, y sólo el eco me responde 
retumbando por todos lados, Nadie 
me oye. 

¡Qué situación! Debo hacer algo, 
¿pero qué?. No puedo largarme de 
'squí; los calmanes me rodean, Fe- 
lzmente los mosquitos no llegan 
hasta este sltio, ni tengo sueño con 
el miedo que siento, Tengo sed, eso 
sí, pero tampoco me atrevo a aga- 
charme y tomar agua del río. El ojo 
me duele. A 

— ¡SOCOrFO0000000. ... 

Otra vez el eco, ¿Quién va a oírie 
a estas horas? El río ruge, está ra- 
bloso; quiere engullirme segura- 
mente; pero ¿por qué a mí?, ¿Qué 
mal le he hecho yo? ¡Bah! Estoy 
delirando. ¿Qué le importa al río la 
vida de un pobre diablo como yo?. 

Pasan las horas con una lentitud 
Que angustia. 

Ya amanece, ¡Qué resplandores, 
hermosos veo allá lejos por encima 
del bosque de la otra orilla!. El río 
está quieto; parece que no ha pasa- 
do nada, 

Sale el sol iluminando mi trage- 
día. 

Y ahora sí que distingo bien a los 
caímanes; y ellos también me ven. 
1Adiós! Ya se acercan cuatro; de 
estos no me escapo: van a saltar y 
me alcanzan por más que encoja las 
plernas. ¡Díos mío! ¡Salvenmé! 

¡Hola! ¿Qué ha pasado? Huyen a 
toda velocidad. ¡Ah! Ya me lo expli- 
co; de entre otras ramas flotantes 
emerge un enorme calmán, el que 
loc ha puesto en (uga, Seguramen= 
te me quiere para él solo; y este 
me atacará con toda seguridad, y 
me traga de un bocado, ¿No dije? 
Ya enderezó hacia mi. ¡Perdóname 
Señor, que mi última hora ha lleza- 
co! Y yo que pensaba gozar de mi 
plata en grandes ciudades. ¿Dónde 
estará mi dinero? En el fondo de 
este maldito río. ¿Por qué no espere 
un vapor, qué prisa tenía?. Pero ya 
es tarde para lamentaciones; resig= 
némonos a morir, que el monstruo se 
Acerca; me mira con sus enormes 
ojos, altos como torres; lo veo in- 
menso y me parece que del susto me 
voy a caer antes de que llegue. 

¿Pero qué pasa? Se ha Ido hacia 
otro lado. 

¡Qué suerte! Los calmancitos cria: 
ron coraje y regresaron a dispul 
la presa, pero el gigante los ataca 
con furla y tienen que huir; él los 
persigue hasta que se plerden de 
vista. Respiro. ¡Gracias, Dios mío!, 
Se ha -quedado vigilándolos ¡Ojalá 
se quede ahí todo el día! 

Mientras tanto, el sol sube y la 
sed me atormenta. Me chupo la ca- 
misa que está mojada y esto me all- 
via. El ojo me duele pero ya ni me 
acuerdo de él. 


pacha y Tumusla, luego en los ba- 
tallones de Chicheños del Pacífico, 
hasta los herólcos soldados del Re- 
gimiento “Chichas” 41 de Infante- 
ría, en el Chaco, ban sabido en to- 
o, tetmeo calzas su dollviani= 

Jad. 

Esos pueblos de minas y de mine= 
ros, pueblos en los que abunda el 
oro, la plata, el estaño, el cobre, el 
antimonlo y el plomo, en sus cordi- 
Neras del Chorolque, de Esmoraca, 
de Isca Isca, de Choroma, de Es- 
tarca y de tantas otras cordilleras 
donde leglones de mineros, desde 
hacen muchísimos años, en forma 
incansable, van extrayendo de los 
socavones minerales de toda natu- 
raleza. Esos pueblos de agricultores 
y ganaderos, donde infinidad de ca- 
bezas de ganado'lanar, yacuno y ca- 
ballar disfrutan de” inmejorables 
pastales, donde hectáreas de hectá- 
Teas de viñedos, frutales y maízales 
alimentan a sus pobladores sureños 
fuertes y vigorosos. 

Aramayo Avila ha logrado reunir 
una amplia documentación histórl» 
ca, geográfica, económica y polítl- 
ca, para demostrar que esos pue- 
blos del Sur han llegado ya a su 
madurez y que hoy solamente an- 
helan añadir una estrella más al 
Escudo Nacional, removiendo su 
viejo deseo de departamentalización. 

Cabe advertir que esta obra ha 
sido editada en Tupiza, en forma 
lMmpla y elegante, por la Editorial 
Renacimiento de esa ciudad, con un 
esfuerzo digno de señalarse. 


R.S. Me 


JOSE FELIPE COSTAS AR- 
GUEDAS opina sobre LITERA- 
TURA FOLKLORICA de Anto- 
nio Paredes Candla. 


He sentido la más viva compla= 
cencla al recibir su amabilísimo en- 
vio: LITERATURA FOLKLORICA 
(Recogida de la tradición oral bo= 
liviana) por lo que le agradezco con 
toda el alma. Para mí una grata 
sorpresa su lbro, pues, por desgra- 
cla, es rarísimo el escritor entre nos- 
otros que dedíque su tiempo al Fol- 
klore o a la recolección siquiera de 
lo que constituye el folklore bolivia= 
no tan vasto y rico, pero tan descul= 
dado, Verdaderamente son poquísi- 
mos los que comprendiendo el valor 
tradicional, popular, regional, anó- 
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Pero ¡demonlos! tengo que mo= 
rir aquí sin duda alguna. Han apa= 
recldo por otro lado dos calmanes 
más y se me vienen enclma con ma- 
las intenciones. 

— ¡Socooo0orro! 

Sólo el eco me responde, Pero los 
calmanes se han detenido. ¿Será 
por el grito? No, Es que ml mons- 
truo vigllante viene a toda máquina 
contra ellos y los pone en vergon- 
zosa fuga. Ya esto se está poniendo 
divertido, de trágico que era. 

Vuelve el calmán grande y se 
queda mirándome con sus ojos fe= 
Toces, como sí quisiera hipnotizar= 
me. Y la verdad es que estoy medío 
borracho; si sigue mirándome así, 
me calgo al agua. 

— ¡S00000V0000rT0001 

Nadíe oye. 

Aquí están los caimancitos otra 
vez A la carga, pero el grande los 
vuelve a correr; y los otros tam-= 
bién se acercan, aprovechando la 
oportunidad que se les brinda, pero 
tienen que hulr, asimismo, porque el 
calmán grande está atento y se 
vuelve furioso contra ellos. 

Y así sigue el Juego, mientras yo 
mé muero de sed, de miedo, de ham- 
bre y de calor. Me duele la cabeza; 
estoy cansado, y si esto conti 
igual, no aguanto hasta la noche. 

— ¡Socooooorroo! ¡Socoooorroo! 

Otra vez el eco. Ya me duele la 
garganta de tanto gritar, 

Pasan las horas y los calmanes st- 
guen en sus carreras, Ya ni me Ím= 
porta de ellos, Qué animalitos por= 
flados; se vé que están con ham= 
bre. Pero estoy tan flaco que no les 
tocaría mucho a cada uno. 

¡Já,...Já..... JA! Me río a car= 
cajadas de estos pobres tontos. Soy 
capaz de tirarme al agua y que aca= 
be la comedia de una vez. ¿Estoy 
viendo vislones? ¿O es que hay más 
caimanes? ¡Hola! Pasa un avión 
volando bajo; va hacia Trinidad. ¿SÍ 
me habrán visto? Les hice señas 
con la mano, Creerían que me es- 
toy bañando. 

¡Jesús! ¿Estaré loco? Olgo un 
motor que viene por el río, pero le= 
Jos y mo sé de qué lado procede el 
ruldo, 

—¡Socooooorro! ¡Socooo0oporroo! 
¡Holáaasasasal 

No veo nada, pero el ruldo del mo= 
tor es cada vez más fuerte. Estoy 
desesperado: ya no puedo más; la 

cabeza me da vueltas; me voy a 
Aero: 
Aliá voy con ustedes calmancitos. 
20 Me VOY ooo. 


Pero ¿dónde estoy? ¿Ya estaré 
muerto? Veo caras y olgo voces. 
¿Quién es usted, que me mlra así? 
Pero no puedo mover ni un dedo, .. 

¡Ah! Ustedes me salvaron, Estoy 
vivo todavía... ¿Y los calmanes? 
¿Se fueron? 

¿Vamos a Trinidad? 

¡Desgraciado de mí! Otra vez po- 
bre; y, lo que es peor, tuerto, 

No podré gozar como quería» 
pa simplemente el tuerto Cas 
MA llorar como un ni 


Trinidad, 1954, 


nimo, de vivencias y supervivenelas, 
han procurado aprenhenderlas: pa= 
clentemente para ordenarlas, Ba- 
clendo posible su posterlor estudio, 
Mientras en otros países instituclo= 
nes y hombres dedican desde hace 
muchos años su tesonera labor a las 
precitadas investigaciones, en el 
nuestro, llevamos un atraso que des- 
consuela. Pero cuando, venciendo 
las dificultades innúmeras de edí- 
ción en Bolivia, se logra un líbro 
como el suyo, debe sentirse su au= 
tor satisfecho. Constituye sólo esto 
un éxito remarcable, lo que cons- 
tituye motivo también de alegría 
para los que hemos dedicado to- 
dos nuestros afanes a las investiga: 
clones folklóricas en nuestro país 

*LITERATURA FOLKLORICA 
es un ordenado y bello conjunto de 


valiosas plezas de nuestro folklore + 


nacional; unas recogidas por usted 
y Otras de otros Investigadores, lo 
que le da ese aire antológico, diré 
Así, pero que expresa con prople= 
dad el oro abundante que posee Bo= 
lívia en el aspecto de su demótica. 
Pero, cabe señalar y con Justo elo» 
glo, que se revela en este estudio 
una sería preocupación dedicada a, 
la recolección. Mirando su libro des- 
de muchos ángulos estimativos, des= 
contamos el éxito y la afectuosa 
acogida del público; la gratitud de 
personas que como este su colega le 
envían su felicitación y aplauso por 
tan noble como ponderado logro. 


José Felipe Costas Arguedas, 


CONTABILIDAD INDUSTRIAL 
Y CONTABILIDAD ELEMEN- 
TAL, por Victor Maldonado 
Arce. La Paz, 1953. 


Estas dos obras de enseñanza con= 
table, del señor Victor Maldonado 
Arce, aparecen en su segunda edi 
ción aumentadas con algunos ele- 
mentos de la contabilidad moderna, 
expuestos de un modo claro que fa= 
cilitan su asimilación por parte del 
estudiante, que podrá adquirir sin 
mayor esfuerzo los primeros ele= 
mentos de la ciencia contable, Am= 
bos textos se harán indispensables 
en los institutos comerciales, donde 
han de constituir un auxiliar bá- 
sico para alumnos y profesores. 


LA CIENCIA MODERNA HA ES- 
AUDIADO DETENIDAMENTE EL 
UROBLEMA DE LA ZURDERIA. — 


EN LA EDAD DE PIEDRA ERA 
IGUAL EL NUMERO DE ZURDOS 
Y DIESTROS. ZURDOS CELEBRES 


A creencia de que la mano dere- 
y cha es la que más vale, se ma= 
viflesta en todos los terrenos de la 


SIETE FILMS CORTOS SO- 

BRE CUADROSFAMOSOS. 

EL CINE, ARTE DE IMA- 

GENES, DIVULGA ZONAS 
DE LA PINTURA 


UNQUE el cine ha cumplido ya 
su medio siglo, continúa en- 
conada la polémica, ¿Es un 

arte? SÍ no se eligen otros caminos 
para aclarar esta apasionante pre- 
gunta, cuya aparente solución sólo 
la ofrecen una serle de opiniones 
generalmente antoJadizas, se corre 
el riesgo de eternizarse sin encon= 
trar la razón fundamental. Creo que 


+ FALSTAFF 


AL padre creador de Falstaff fué 
Í, el gran Shakespeare, quien 
dió al alegre rey Enrique IV 
ese compañero bebedor, haragán, 
glotón, libertino, un pícaro hábil 
dotado de profunda penetración fl- 
losófica. Recientemente, — algunos 
historiadores ingleses han descu- 
bierto que en un principio Falstafí 
Olicastle, al igual que un persona= 
Je histórico, Sir John Oldcastle, fan- 
farrón y cobarde, quemado “como 
hereje en 1417. Bajo su denomina- 
ción po:terior, Falstaff obtuvo el 
Javor de muchos compositores, que 
se dedicaron a transponer su vida 
y aventuras en el lenguaje de la mú- 
sica. La obra más conocida es, sín 
duda alguna, la ópera de Verdi; pe- 
ro asimismo merecen recordarse las 
composiciones de Dittersdorf. Salle= 
ri, Nicolai y Adam. 


UN LADRON DESVENTURADO 


Mola suerte tuyo el ladrón Hans 
Hau:ler, de Hamburgo, al introdu- 
clrse en el cormitorio de una seño= 
vita, donde esperaba hallar dinero 
y Olros objetos de valor. Quiso su 


vida. El lado derecho se considera 
desde slempre como el asiento de 
honor, que se reserva al Invitado de 
más categoría. Los magos y brujos 
'medievales pretendían que lo infaus- 
to y maldito entraba por la izquier= 
és. En muchos Idiomas, izquierdo es 
sinónimo de malo, y derecho, de bue= 
no. Un Juramento solamente se ad= 
mite con la mano derecha, El que 
se levanta sobre el ple Izqulerdo no 
tendrá suerte en todo el día. El 
criental considera la izqulerda co- 
mo impura y no la utiliza para to- 
car la comida, Entre los lapones, 
se considera como señal de desgra= 
cia el estornudar por la fosa nazal 
fequierda. La ciencia moderna ha es- 
tudiado detenidamente el problema 
ce la zurdería. En un prineilo, los 
médicos trataban de fundam-ntar 
anatómicamente la prevalencia de 
lo dextesidad. Como bien se sabe, 
los movimientos del lado derecho son 
accionados por la mitad izquierda del 
cerebro, y vice versa, El profesor 
Olivecrone, investigador sueco es- 
pecializado en el estudio del cerebro, 
mantuvo hace unos veinte años la 
teoría de que las circunvoluciones 
centrales de la mitad izquierda del 
cerebro eran más fuertes, oblígan-= 
do así a clerta “dextroveraión”. Sin 
embargo, su teoría se desechó cuan- 
do el encefalógrafo, instrumento que 
regístra los Ímpulsos eléctricos del 
cerebro, comprobó que ambas mita- 
des del mismo trabajan con Igual in- 
tensidad. Tampoco se observa nor- 


no se puede leorizar al respecto y 
considerar el caso como un fenó: 
meno alslado, mientras el cine no 
se una a sus sels.artes progenito- 
ras. Las artes que empezaron £ Ca- 
minar desunidas, no han dejado de 
evolucionar hasta fusionarse. Es po- 
sible que haya sido la ópera, supre- 
mo espectáculo escénico donde se 
daban cita todas las artes, colabo- 
rando íntimamente, lo que me su- 
giere que el cinematógrafo es, en 
razón de auténtica verdad, el “Sép- 
timo arte". Antes del medio siglo 
cumplido, ya se presentía que había 
de crearse algo nuevo y diferente, 
más completo, más expresivo que la 
misma ópera, y así fué y así lo tene- 
mos hoy, ramificándose en el color y 
en la tercera dimensión. Es, sin du- 
da, arte de Imárenes. El espectador 


negra fortuna que la señorita en 
cuestión estuviese en casa, y unos 
minutos después tuvo que Yecorger- 
lo la ambulancia de-la policía. El 
infeliz había caído nada menos que 
en manos de Tina Boescher, única 
profesora alemana de Jiu-Jitsu. 


OTRO LADRON SIN SUERTE ' 


Dando un grito de espanto, un la- 
drón de Boloña dejó caer un baúl 
que acaba de robar en la estación. 
El'objeto de la transacción se ha- 
bía ablerto dejando caer una cabe- 
za humana y un tronco. El ladrón 
1ué detenido. Le había tocado robar 
el baúl de un ventrílocuo, que con- 
tenía sus instrumentos de trabajo. 


DETALLES POCO CONOCIDOS 
DEL MUNDO ANIMAL . 


Mediante ensayos realizados en 
los jardines zoológicos, se ha podi- 
do comprobar que los toros se síen= 
ten atraídos por el olor de almízcle, 
los leones por la lavanda y los ca- 
mellos por el humo de tabaco. —Nin= 
gún miriópodos tiene tantos ples co- 
mo su nombre pretende, es decir, 
innumerables; pero algunas especies 


LA PELICULA DE MAYOR EXITO EN LA 
HISTORIA DEL CINEMATOGRAFO 


A pelicula de J. A, Rank 

sobre la coronación de 
la reina Isabel II ba alcanzado 
un éxito de taquilla incompa 
rable, único en los anales de 
cine, En vista de ello, el pro- 
ductor ha concebido el propó- 
sito de repotir la hazaña, esco- 
riendo como estrellas al pe- 
queño príncipe Carlos y a su 
hermana, la priucesa Ana. La 


reina, al parecer, está dispues- 
ta a aceptar el proyecto, pero 
exige dos condiciones: han de 
intervenir también niños de 
otros monarcas europeos, a fin 
de mostrar cómo se les educa 
para sus futuros deberes, y la 
totalidad de los ingresos ha de 
destinarse a fines benéficos. 


SPA. 


El ingenio junto a la copa 


hizo este epitafio para un “self-made-man' 
“Nació pobre, murió pobre. En el intervalo, fué millonarlk 


comentando la obra teatral 


David O. Selznick 


T. S. Eliot, 


del escritor católico Graham Greene, 


"Living-room", cuyo tema es “por el pecado se llega 
a la gracía, dijo: “Graham Greene podría hacer suyo, 
modificándolo, el pensamiento de Descartes: “Peco, Juego existo”. 


escribió en el album de Danielle Delorme; “El corazt 


Marcel Achard 


va a pie: los sentidos, en automóvil”. 


Winston Churchill 


en su retiro de Chartwell, ha'dícho: “Pasar un 


solo dia sin preocupaciones es ser, por un dí 


al preguntársele cierta vez sí tenía algún sistema para y! 
*se lo coplé a Alír:d Capus: no resignarse más que a l: 


áljo en una ocasión 


mujeres olvidan nuestro pasado gracias 4 nue: 


en una cena, 


'ara tener verdaderos amigos, hay que ser capaz de serlo 


inmortal”. 


Maurice Bedel 


Sacha Guitry 


x "El primero de enero 
es el único día del año en que las 
5 presentes”, 


José Luis Saravia 


recordó la frase de La Rochef 


EL DIARIO 


Solarente el cinco por ciento 
de la humanidad utiliza para 


trabajar la mano izquierda 


malmente una diferencia de peso de 
pmbas mitades. 


Otra teoria considera la zurdería 
y la dexteridad como calidades ad- 
quiridas. Según el psiquiatra sulzo 
Ernesto Griinthal, todos los seres 
humanos, al nacer, poseen la misma 
disposición para la zurdería o la dex- 
teridad. Solamente a partir de los 
ocho meses, el lactante empieza a 
preferir una u otra mano. Los 
tropólogos hallaron que en la edad 
de piedra era Igual el número de 
zurdos y diestros. Pué en la época del 
bronce cuando, según se deduce de 
los instrumentos descublertos, el 
equilibrio se desplazó a favor de la 
mano derecha. Los historiadores de 
la cultura alegan que la mano lz- 
quierda incumbía levar el escudo 
para proteger el corazón, con lo que 
sutomáticamente la derecha se hizo 


percibe el Ideal del artista como a 
través de cristales. Es la unidad, 
la fusión de todas las artes. Es co- 
mo decir: el cíne es el espíritu del 
artista convertido en rayo de luz, 
Un film proyectado parece la luz 
de nuestro cerebro o la luz de nues- 
tro espíritu. Es en su poder de sín= 
tesis de todos los problemas, de to- 
dos los pasajes, de todos los án- 
gulos, donde han residido su gigan= 
tesca evolución y su triunfo, este sí, 
indiscutible. Ya tiene historia y pro- 
fusa. Ya tiene genios: René Clair, 

iau, Lubístch, Chaplin, Greta 
Garbo, Pabst y una decena más. 
Nos lanza en su vehículo Inequípa- 
rable por todos los caminos del 
mundo y nos inyecta el drama y la 
alegría, reflejando problemas pro- 
plos y ajenos. Sus ensayos científl- 


tropicales llegan hasta doscientos 
pares de patitas. De cuatro especies 
animales, una es siempre parásita, 
es decir, vive a costa de otras. El co: 
codrilo, espantado en tierra, se con- 
vierte en respetable corredor, cuya 
yelocidad supera hasta la del came- 


UN HOSTELERO Y SUS 
HUESPEDES 


En un valle alpino de los menos 
conocidos de la hermosa Suiza, el 
propletario de un pequeño hotel no 
halló el personal suficiente para la 
temporada de verano. No le fué po- 
sible servir a los huéspedes en el 
interín entre las comidas. Por ello, 
el hostelero convocó a sus huéspe- 
des y les condujo a la bodega, mos- 
trándoles el lugar donde se halla- 
ban las bebidas. Allí mismo colocó 
un gran encerado y les rogó marcar 
con tiza su consumo. Nadíe abusó 
de la confianza demostrada, porqut 
preguntado el hostelero si no hi 
bía sufrido pérdidas, dijo que mun- 
ca había observado ningún perjul- 
clo causado por sus huéspedes. Her- 
¡moso testimonio para ambas par- 
tes Interesadas. 


la mano activa que manejaba la es- 
pada. 

El argumento más probable pare- 
ce ser que, con el progreso de la ci- 
vilización, la humanidad tuvo que 
decidirse o a utilizar igualmente am- 
bas manos, conformándose con rea- 
lzaciones medioeres, o a preferir una 
ae las dos, al objeto de lograr éxitos 
máximos. Esta tesis se ve reforza- 
da por una experiencia de la me- 
dicina. Los enfermos mentales, ín- 
capaces de utilizar sus manos racio- 
ralmente, se muestran frecuente- 
mente ambidextros.. 

La diferencia entre la derecha y la 
izquierda no se limita solamente a 
las manos. El psicólogo sulzo C. G. 
Jung opina que la mitad izquierda 
del cuerpo correspcnde a todos los 
fenómenos subconselentes, Los en- 
Termos mentales que se consideran 
obresionados suclen declarar que el 


COS; sus narraciones geograsicas; 
sus documentales ubicadas en to- 
dos los terrenos, ponen al cine co- 
mo al maestro de la pulimentación 
humana, estética y artística. Sobre 
su proyección hacía la documenta- 
ción artística voy a referirme des- 
pués de concluir esta microdefensa 
sobre la pasión del siglo, y vayamos 
a Ja novedad. Poco tiempo después 
de haber exhibido en el mundo en- 
tero los cineconciertos llamados 
“Notables de la Música", 20th Cen- 
tury Fox ha realizado una serie de 
películas en tecnicolor, que servirán 
para divulgar las obras maestras del 
arte universal. Con este propósito 
se han realizado siete películas bre- 
ves, fotografíadas en Italía, Fran- 
cía, Inglaterra y Holanda sobre los 
más famosos pintores, poniendo sus 


CARTERA CON BATERIA 
ELECTRICA 


A los rateros de la Gran Bretaña 
no les hará mucha gracía segura 
mente el nuevo invento del conocí- 
do físico profesor Felerstein. De 
ahora en adelante, las carteras y 
portamonedas podrán protegerse 
mediante una diminuta pila mon- 
tada en su interior, de manera que 
un eventual golpe de mano audaz 
provoca una sensible descarga eléo- 
trica. Esta suele sorprender tanto al 
ratero, que da un grito de dolor y 
queda descubierto, 


INCIDENTE EN UNA 
EXPOSICION DE CERDOS 

T. H. Copas, juez calificador de 
una exposición de cerdos celebrada 
en Berkshire, fué mordido en la 
plerna por uno de Jos animales co; 
cursantes y tuvo que trasladarse al 
hospital, donde se le suturó la he- 
rida, Una vez tratado, el heroico 
Juez reanudó sus actividades, y el 
mordedor, tras un examen objetivo, 
obtuyo el segundo premio. 


EL HORNILLO QUE “PIENSA! 
En adelante, ya no tendremos 


LAS CALLES DE LA PAZ 


AMERICA 


STA avenida que lleva el nombre de nuestro Continente, tiene su 
origen en la antigua “plaza de los indios”, que estaba situada 


Junto a la “plaza de los españoles” 


o plaza principal, que ocu- 


paba el logar de la actual plaza Alonso de Mendoza, frente a la igle- 
sía que primero se llamó de San Pedro y luego de San Sebastián. 

En los primeros tiempos de la ciudad española, la plaza de los in- 
dios ocupaba una cuadra, más o menos, hasta las calles Unión y 
Marillo, pero después se fué prolongando para arriba, siguiendo la 
acequía que traía el agua de las verllentes de Munaypata, cerca de 


los terrenos 
Bolivia. 


¡e hoy ocupa la Estación del Ferrocarril de Antofagasta 


Con la prolongación de la Plaza, se construyó un pequeño puente 
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"demonio" está sentado a su lado 
irquierdo. 

De todos modos, sería erróneo de- 
ducir de la zurdela promedsdes des- 
ventajosas y hasta una degenera- 
ción. Recuérdese el gran numero de 
zurdos famosísimos, a su cabeza el 
genio universal Leonardo de Vinci 
que pinto, dibujó y escribló exclusi- 
vamente con la mano izquierda, A 
despecho de sus amigos, Leonardo. 
compuso todas sus cartas en escri 
tura en espejo, porque Ésta so escri- 
be más cómodamente con la mano 
izquierda. 

Rubens también era zurdo, si bien 
se enorgullecía de saber maneja: el 
pincel igualmente con la derecha, 
Otro maestro zurdo del lápiz de di- 
bujo fué Adolfo de Menzel. Goethe 
escribió con la mano derecho, pero 
dibujó con la izquierda. El insigne 
sico Hermann de Helmholtz escri- 
aló con la mano izquierda su célebre 
sratado de la electricidad. Son par= 
tcularmente numerosos los zurdos 
sntre los ases del deporte, los que se 
aprovechan de su zurderia, sobre to- 
do, en el boxeo. 1a Esgrima yuelite- 
nís. 

De todos modos, los zurdos tienen 
también sus dificultades. Puesto que, 
por término medio, solamente un 5 
por ciento de la humanidad utiliza 
para trabajar la mano izquierda, 
muchos instrumentos de la vida día- 
xín se han concebido para los dies- 
tros, y su manejo es penoso para los. 
zurdos. Sin embargo, el predominio 


inmortales creaciones al alcance ae 
estudiantes, aficionados y amantes 
de la píntura que no pueden visitar 
los museos o que viven alejados de 
los centros culturales. De este modo, 
la moderna cinematografía perfec= 
clonada al extremo, capta en mag- 
níficos y naturales colores la belle- 
za, frescura y, sobre todo, la Inspi- 
ración de artistas como Degas, Bo- 
tticelll, Vermeer, Renoir, Rafael y 
Rembrandt. 


Integran la serie las siguientes 
películas: “Arriba el telón" (dedí- 
cada a la obra de Degas); “El re- 
cuerdo de la gloria" (dedicada a 
obras de Bottícelll): "Luz en la ven- 
tana" (dedicada a Vermee; “La ale- 
gría de vivir" (dedicada a la obra 
de Renoir); "El joven inmortal” 


comidas quemadas ní leche hervida 
que rebalse. Tales incidentes de 
gradables se evitarán, gracias al 
invento del profesor vienés Fritz 
Schoeberle: el horníllo que “piensa”. 
El nuevo hornillo satisface todos los 
sueños del ama de casa. De los apa= 
ratos ordinarios, se diferencia so- 
lamente por un pequeño núcleo, en 
forma de un disco ellíndrico, que so- 
bresale en su centro y explidh el 
aparente misterio. Al colocar la ca- 
cerola, la placa se conecta y callen- 
ta el contenido en 2 minutos y me- 
dio a 129: juego, se desconecta. y 
el calor residual basta para segulr 
calentando a ebullición el contenido 
de la vasija. En caso de necesidad. 
la placa vuelve a conectarse auto: 
máticamente. Y aunque la ama 
de casa no hubiera vuelto todavía 
de la compra, la comida no se que- 
mará, ni se derramará la leche al 
hervir. 


. 
UN PAQUETE PARA UN 
NIÑO DE 51 AÑOS 


En un pueblo itallano, Teramo, se 
recibió hace poco un paquete expe= 
dido en los Estados Unidos en el año. 


FLOWEXCE MARLY 


uz la dexteridad no debera tudueh 
a suprimir la disposición calva de 
los niños. El ideal sería una am- 
bidexteridad racional, emplea100 2 
su tumo la mano más apropiada 
pura el objeto en cuestión. 

médico gsiego Hipócrates es- 
cribló hace más de dos mil años: = 
“Ambas manos son Iguales; ha de 
practicarse el empleo de la una co- 
mo dela otra”. La Investigación mé» 
dica moderna le da la razón. — SPA. 


iaeaicada A Ratacil: “La ronam 
nocturna” (dedicada a la obra de 
Rembrandt): y el “Nacimiento de 
Venus” (que registra algunos fres= 
sos del Vaticano, la Gaieria Ufficl 
y un número considerable de obras 
del Renacimiento). 


Así como en la pintura las super- 
ficles conquistaron el color y las di= 
menslones se resolvieron con la 
perspectiva... el cíne, aun contra 
los muchos que opinan en su con= 
tra, es un arte. Un arte que, Ínclu= 
sive, sirve, y ep forma sisantesca, 
para difundir la belleza, la fuerza 
y el valor de los otros art:=, de quie- 
nes tomo fillalmente un poco de 
cada uno para personulizirse y Jo- 
grar agradeciónmente su propio bri- 
Yo, ¡Brillo de Imágenes! 


DELASCOSASEXTRANAS 

QUE ACONTECEN CUAL- 

QUIER DIA Y EN CUAL. 

QUIER PARTE, PARA BIEN 
Y PARA MAL 


1902. Su contenido consistía en al- 

gunos dólares y en un equipo de 

recién nacido. El "recién nacido”, 

Que ya cuenta cincuenta y un años, 

o paquete a su hija, que 
Pocas semanas, le 

denia de le dará un 


DEPORTE QUE NO CONVIEN 
O OS ENE 


La dirección del penitenciario de 
Borstal (Inglaterra) ha decidido 
utslizar en adelante solamente pro- 
fesores de deportes clviles, ya que 
se han hecho amargas experiencias 
con los oficiales deportistas cedidos 
por el Ejército. A éstos no se les 
ocurría nada más intelgente que 
entrenar a los prisioneros hnciéndo- 
los escalar altos muros... SPA. 


AUN NO HAN DESAPARECIDO LAS 
HUELLAS DE LA GUERRA 


'L archivo central de los 

prisioneros de guerra 
del Comité Internacional de la 
Cruz Roja de Gínebra cuenta 
actualmente con 45 millones 
de fichas. Cada ficha y con- 
Junto de fichas resumen un 
historial humano, siempre tris- 
te. Aun no han desaparecido 
las huellas de la guerra, y ya 
han estallado nuevos confile- 
tos. En el curso del año pasa- 


Comité emprendió — 
18.225 Investiraciones para * 
averiguar el paradero de per= 
sonas militares y civiles, trans» 
mitió 16.168 comunicaciones 
de personas elvlles a sus fa= 
"millares así como miles de con= 
1irmaciones de aprisionamien- 
to e internamiento, El núme- 
ro de las cartas y documentos 
recibidos y expedidos alcanzó 
la cifra de 139.711. SPA. 


sobre el riachuelo Apumalla, puente que tuvo fama de ocupar un lu- 
gar muy sucio y antibigiénico y que faé llamado Cosco-chaca (puente 
mugriento). Una vez prolongada la plaza con todo el ancho de ella, 
fué denominada la “calle Ancha” o de la Vega, donde los indios del 
altíplano vendían los víveres que traían de sus estancias. 

Esta calle de la Vega era, en su tiempo, la principal entrada a la 
ciudad de La Paz, y junto al puente Coscochaca, había una puerta 
fortificada, que era la Puerta del Choro de Coscochaca, y fué alli don- 
de se congregó todo el pueblo de La Paz cuando el Libertador Simón 
Bolívar Megó a esta ciudad y recibió, de manos de doña Vicenta J. 
Eguino, la llave de oro, e hizo su triunfal entrada por la calle Ancha 
o de la Vega seguido de sus generales y sus tropas del Ejército Liber- 
tador. Aun hoy día la antigua calle Ancha, que lleva el nombre de 
América, es por donde pasan e igresan a La Paz todos los viajeros 
ilustres que reciben la bienvenida del pueblo y son conducidos hasta 
la Plaza Murillo. 


Dentro de la historia de esta Avenida, y más o menos en el año 
1835, cuenta la tradición, que el general don José Ramón de Loaiza 
poseía unos terrenos que daban al costado Norte y que fueron cedidos 
al padre franciscano Andrés Herrera para fundar la Recoleta, siendo 
su primera capilla bendecida el 12 de octubre de 1839; en su Altar 
Mayor se colocó la urna de la Santa Felicidad que fué enviada desde 
España al padre Herrera. Luego se prosiguieron los trabajos del nuevo 
templo y del convento de la Recoleta, trabajos que fueron haciéndose 
muy lentamente, hasta que el 6 de marzo de 1896, el Obispo Bosque 
bendijo y consagró el actual templo, que solamente para el Centena- 
rlo de la República pudo terminar sus torres y completarse unos diez 
años después toda la obra, prosigulendo hoy dia los padres de la Re- 
coleta el trabajo de un edificio en la parte posterior de su convento, 
sobre la calle Chuquisaca. 


El final de la calle Ancha fué, durante el siglo pasado y los pri- 
meros años del presente, el lugar obligado para despedir el duelo en 
los entlerros; por alli pasaron los restos de varlos Presidentes, gene- 
rales, ciudadanos ilustres, poderosos y humildes en su viaje final hacia 
el Cementerio. Enormes multitudes conduciendo los restos de Belza, 
de Saavedra, de Montes y de Busch, llenaron esta Avenida, mostrando 
el dolor del pueblo que perdía a sus caudillos. q 

Dentro del plano de urbanización de La Paz, la Avenida América 
será prolongada en todo lo largo de la actual calle Muñecas, donde ya 
se realizan los trabajos, y posiblemente luego se tenga también que 
prolongarla, en todo su ancho, basta la Avenida Santa Cruz, por la 
calle Evaristo Valle, para acortar y simplificar el tránsito d= la Esta- 
ción Central de Ferrocarriles al centro de la ciudad. 


RS. Mm 


El ingenio junto a la copa 


El duque de Lewis-Mirepoix 


formula a menudo esta adivinanza a sus amigos: 
'¿Saben lo primero que le dijo Eva a Adán después que 
fueron expulsados del Paraiso?. .. ¿No? Pues esto: 
“Dame pronto una túnica a la que pueda hacer un escote". 


Thomas Mann 


-¿0, oponiéndose al cinismo de Oscar Wilde: 
“Hay dos cosas que nos hacen felices: obiener lo que deseamos y no 
lamentar de no haberlo conseguido. Este segundo placer es el más caro", 


Marcel Pagnol 


contó este cuento de locos marselleses; 

“Dos locos pasan funto a un Jago. Uno de ellos le apuesta 
al otro que es capaz de tirarse al lago y permanecer bajo 

el agua diez minutos. “Imposible”, dice el segundo 1000, 
“Te abogarías”. Entonces el primero pregunta enfurecido: 
“¿Quién te lo contó?" 


Hugo Vidal 


reffere otro cuento de locos: “El 

y celador del manicomio dispone que los 10008 

acarreen pledras de un extremo al otro del patío, 

sólo para mantenerlos ocupados. Pero advierte que 

un loco permanece inactivo, Se acerca y lo laterroga: “¿Y tú, 

por qué no trasladas pledras?”, “Ah”, contesta el Ínsano, “porque yO, 
estoy aquí por Joco, mo por idiota” 


Tito Monterroso 


cuenta de un individuo que fué a ver sl médico 

porque padecía de amnesia. El facultativo lo somete a un 

detenido examen. “¿Hace mucho que padece esta amnecia?", pregunta el 
médico. —"¿Cual amnesia, inginiero?” 


